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D E  L O S  F A C T O R E S  D E  L A  F A T I G A
Fa t ig a r s e  por pura diversión- dep orte  -representará siem pre un d is­

late, que adquiere categoría  de tlelito p<ir p arte de quienes lo  con ­
sienten durante la  infancia.

F a tig a  es sinónim o de d eb ilitación  de las defensas orgánicas, de que- 
<lar á  m erced de los agentes morbosos. E l fa tig a d o  es un desarm ado  
cuan d o su organism o se ve in va d id o  por un m icrobio patógeno.

( in s t i t u y e  experien cia co tid ia n a en la  v id a  de los E jércitos, observar  
f.ómo coincide la aparición de casos, graves y  numerosos, de fiebre t i­
foidea, independientem ente de la calid ad  del ag u a de bebida, despuós 
de una m archa penosa ó de un d ía d e duro com bate. E l m ecanism o no 
tiene n ad a de intrincado. Se tra ta b a  de in d ivid u o s portadores de gér­
menes c u y a  viru len cia  resu ltab a inferior á  las defensas. E l q u e b ra n ta ­
m iento de éstas d eterm inó Ja invasión triunfadora de aquellos.

L a  fa tig a  es un envenenam iento por los residuos del m etabolism o. 
Infinidad d e-datos com prueban lo  e x a cto  d e esta tesis. orinas de los 
fatigad os son m ás tó x icas que la de Io.í  su jetos en reposo. I.a carne de  
los anim ales fa tigad os— toro lidiado, liebre ca za d a  con g a lg o s — se d es­
com pone m ás rápid am en te q u e la  <Ie los inm olados después de un perio­
do d e descanso.

Por si esto no fuera bastante, en los la b o r a to r io s  d e F isiología han 
dem ostrado q u e un m úscu lo fa tig a d o  al que se la v a  con ag u a .salada re­
cob ra su a p titu d  funcional. S i el residuo de este la v a d o  se in y e cta  á un 
anim al descansado, aparecen en él los fenóm enos característico s de la 
fatiga.

T a les hechos, inaccesibles á  tod a discusión, perm iten darse cu en ta de 
cóm o en la  defensa co n tra la  fa tig a  h a y  qu e aten der con preferencia, a d e ­
más del m úsculo, á los órganos encargados de la  elim inación. Pod rá sur­
gir  inesperadam ente la  fa tig a  si el organism o no logra desem barazarse, 
por in suficien cia de excreción, de las toxin as producidas por el fu n cio n a­
m iento de los m úsculos, aun cu an d o éstos no h aya n  rendido to d o  el esfu er­
zo d e qu e son capaces.

E l ejercicio físico exige  
íiábito é  in tegridad  fisioló- 
tjica. P or ello resulta tan  
contraprod ucente y  cu o c a ­
siones dolorosamc^nte trá g i­
co, cl sim ulacro h igiénico  
de los q u e pasando la  se­
m ana en plena v id a  sed en­
taria, de café  y  o ficin a ó  ca­
fé y  m ostrador, régim en de  
am p lia endo y  e xo in to xica -  
ción, al llegar los dom ingos  
m a T x :h a n  á  la  Sierra á  reali­
zar un esfuerzo despropor­
cionado. para el qu e no son 
aptos. D u ran te la sem ana se 
envenenan por exceso de se- 
dentariedad; los dom ingos  
.se envenenan por exceso de 
tra b a jo  m uscular...

I-os padres q u e se preocu­
pen de la  educación física  
<le sus hijos, al fiscalizar  
los ejercicios realizados por 
éstos para lograr aqu élla, 
deben tener en cu e n ta los 
siguientes factores:

a ) , Velocidad.
b ). Duración.
c) A mplitud.
d) Deseo.
c). Mentalidad dfl niúo.

k). Velocidad. 1.a d em asiad a velocid ad , así com o la poca, favorece  
la  fatiga. H a y  que m antenerse en un term ino m edio, q u e varía, según los 
indi\áduos. C a d a  niño tien e su ritm o propio. P or eso es to talm e n te  a n ti­
higiénica, an ticien tífica y  an tih u m ana, la  tan d a, siem pre que no este cons­
titu id a  por m uchachos agrupados después de un cuidadoso análisis bio- 
m étrico, y  á  los q u e  se p erm ita  tra d u cir el ritm o propio, no el im puesto  
arbitrariam ente jx>r quien lle v e  la  dirección de los m ovim ientos.

B). Duración. D elU  ser condicionada, en prim er térm ino, por la  c a p a ­
cid ad  funcional d el corazón y  los pulm ones. Siem pre que no se v e a  al 
profe.sor de educación física m ás preocupado de ellos que del m úsculo

-espiro m etría, pruebas d e M artm et. e tc .— se d esconfiará de su su ficien ­
cia  ó  de su interés, y  en m odo algu n o  se le  con fiará la  salud y  el porvenir  

higiénico d e un niño.
H a  de pensarse tam bién q u e la  m onotonía es la  celestin a de la  fatiga

C). A m plitud. Ivos m ovim ientos de pequ eña a m p litu d  fa tiga n  m ás  

q u e los d e gran radio.
D). Deseo. Se rechazarán todos aqu ellos educadores q u e  no acierten  

á  h acer g r a ta  la  lección. E n  cu an to  cl niño se resista á  asistir á  ella, ha 
de de.sconfiarse de la  h ab ilid a d  ó dcl entusiasm o del encargado de  

darla.
N a d a  tan  ingrato, en sus com ienzos, com o la  esgrim a con sus series 

interm inables de fondos. Sin em bargo, nunca o lvid aré  lo  grato  y  cordial 
de las prim eras clases d ad as con el m aestro A frodisio.

N a d a  tan  áspero y  desalentador com o los com ienzos de la  equitación
para un hom bre de tip o  piénico. N o ob stan te, jam ás se Iw rrará de mi m e­
moria lo agrad able  de las prim eras nociones recib id as de mi m aestro  

■■\na.stasio V illena.
Q u ien no po.sea este arte, sabrá educación física; pero no m erecerá cl 

titu lo  de educador.
E) M entalidad del sujeto. N ad a a h u y e n ta  ta n to  la  fa tig a  com o q u e el

espíritu de la  lección esté do 
acu erd o con la  psicología
del alum no. E s  un error,
frecuentem ente observado, 
el d e qu e el ed ucador se em - 
peñe en que siis alumno-, ■ 
tengan su propio con cepto  
de aqu ello que ejecutan.

E stos c i n c o  factores 
quedan varios jiendientes  
para otro  d ía — son facilísi 
m os d e vigilar. H aciéndolo  
llevarán  á  cab o los padres 
b onísim a obra.

Si h o y los adolescentes  
vu elven  la  espalda á la  edu  
cació n  física, para llenar los 
cam pos de balom pié, es por 
c u lp a  de los encargados de  
aq u élla, que no sólo no 
aciertan  á  e v ita r  la  fa tiga, 
sino q u e  por colofón dan de  
la d o  to d o  Jo referente á  las  
idiosincrasias psíquicas de  
sus alum nos.

Y  con ste  q u e cad a día es 
m ás urgente alejar de los 
cam pos d e balom pié á los 
adolescentes huérfanos de  
eilucación física.

Par« resislir i  l a  f a t i g a ,  el d e p o r t e  m a s  a p r o p i a d o  e s  la  carrer» á  p i r  
r o í  P. 0 . D r . « s a r  J l 'A R R O S
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4(LA o l i m p i a d a  

DE P A R Í S » ,  EL 

Ú L T I M O  L I B R O  

DE « H A N D I C A P »

'p sP E R A B A  el libro de M an olo d r C astro. Su  

llega d a á e sta  m esa, cu b ierta  d e papelotes, 

no h « registrad o in sta n tá n ea m en te la curio, 

sidad.

C u a lq u iera le ha lib rad o de la  fa ja  que le 

ap reta b a desde q u e s a lió  d e la  c a p ita l v ig u zsa , 

y  la  cu bierta, enseguida, ha d esta cad o  con el 

v ig o r  del m iisculo, que sólo R ib as, el lá p iz a r­

tis ta  del d eporte, sab e d ibu jar.

« L a  O lim p ia d a  de París» se llam a cl n u evo  

libro d e «H andicap*, q u e describe las jo m a d a s  

parisinas con la  sencilla em oción q u e  al cronis­

ta  ga llego  le  producen toda.s las m an ifestaciones  

d e p o rtiv a s  considerables.

Seriam os insinceros, á  pesar de tod o, si no 

d ijéram os q u e  la  lectu ra no nos cau só  u n a pro­

fu n d a am a rga ra . T ra s unas p ág in as d estin ad as  

á relatar sus im presiones de v ia je , llega  «H an­

dicap» á  los m om entos em ocion antes de aque] 

K spañ a-ItaK a, d on de q u ed a ra ta n  m al parad a

i
í ................................................. ...............
Luis-Andrés, nuestro brillante colaborador, que, des­
arrollando un interesante tema deportivo, l »  obtenido 
el premio del Duque de Alba en el Certamen Ibero­
americano celebrado en Salamanca, ante la presiden- 

i ia de S. A . R. el Principe de Asturias

MANUEL DE CASTRO
( H A N D IC A P )

LA OLIMPIADA
D E P A D I S

Portada del nnevo libro de Manuel de Castro (Handicap), dedicado á las jornadas olímpicas parisinas, 
de la que es autor el ilustre dibujante Ribas

la furia española. Y  sus frases d e ju stifica ció n  nos suenan á d esencanto. (C ó m o, siend o insu­

perable la  línea d efen siva, fué á n ive l su yo  donde .surgió la catástrofe? ;A h! Sí; y a  .se. Porqui: 

los delanteros, qu e él califica  d e pesadotes y  torpes, que<lando c o rto  tn  la  censura, no acer­

taron á  m arcar, l ’ero es q u e sin la d ra m á tic a  in tervención  d e V a lla n a , to<lavía deploraríam os  

un e m p a te  á cero, q u e  no sabem os h a sta  d ón de nos hubiera co n d u cid o , á pesar de tod o.

T ra s la  d escripción d e ese «match», cum bre fun esta de nuestra actu a ció n  o lím p ica, «H an d i­

cap» recuerda brevem en te al lecto r lo  q u e fueron to<los los dem ás encuentros <lel torneo, que  

co n c lu y ó  enfrentand o á  suizos y  u ru gu ayos, y  sus com entario s, sen satos y  ju sto s, d in  la  im ­

presión e x a cta  d e  lo qu e fu é cl lance últim o, donde los suraniericanos ganaron el suprem o g a ­

lardón.

C o m p le ta  el libro in teresantísim o de Ca,stro el b alan ce do los ri'su ltad os futbolí.sticos y  una  

im presión d e los ju e g o s atlético s, que fueron on Col«>ml>es la  visión verd ad eram en te d eportiva  

universal que salvó  á e ste  certam en olím p ico del ilescréd ito  qtie le am en azó un día la o rg a n i­

zación  precaria d e los ju eg o s d e  in viern o , y  aun de los q u e  tu viero n  por escenario la célebre  

piscin a de Tourelles.

P a ra  el d ep o rtista  al qu e el am argo r del fracaso  fu tb o lístico  h a y a  d ejad o, .sin em b argo, v iv o  

el espíritu  de in q u ieta  curiosid ad , el libro ú ltim o  de «H andicap» es la segundá p arte  d e aq u el 

b rev ia rio  de A m beres, « E l fo o tb a ll olím pico», q u e no p i!n le  fa ltar <le la b ib lio te ca in cip ièn te  

de ningt^n aiicion ad o.

J- *>
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A L  M A R G E N  D E L  F U T B O L  N A C I O N A L

í E V O L U C I Ó N  Ó R E N U N C I A C I Ó N ?

La d errota d e Colom bes, la  v icto r ia  d e los uruguayos, la  sem illa que  
los equ ipos e xtra n jero s v a n  la n zan d o  en sus v isita s  por E sp añ a, 

están  á  p u n to de producir un cism a en el fú tb o l nacional.
Y a  no es la  discusión b iza n tin a  en c u a n to  á las escuelas españolas, 

dividida-s en los dos grandes grupos de «juego co rto  y  raso» (B arcelo­
na) y  «juego largo y  a lto * (A th le tic), representadas á  la  ve z, respec­
tiva m en te, por sus cam pos; duro aqu él, de h ierba éste.

.^hora es algo  m ás q u e  eso. Se tr a ta  n ad a m enos qu e de o rien tar al 
fú tb o l español por n uevos derroteros. E l  ren ovador se e n ca m a  en la  
persona d e  Berraondo, precLsam ente un gran ju g a d o r d e la  escuela es­
pañ o la  d e fú tb o l duro, «patadón y  coscorrón*, pudiéram os decir, h o y  
en d ía  au to rid ad  com o crítico  y  seleccionador. E l e x  back d e  la  R eal 
Socied ad  h a p la n te ad o  el dilem a; «O renovarse 6 m orir.» E l fú tb o l es­
pañol, según él. corre á  la  d ecad encia si. su avizan d o  sus a.sperezas— el 
ju eg o  d uro— no tien d e á  buscarse m ás cien cia y  m ás ob ra d e  co n ju n to , 
ap rovech and o el m om ento a ctu a l d e m adurez d e ese fru to  q u e se llam a  
afición.

E l m om ento es oportun o p ara forknar el cism a. E l n u evo  d octrin ario  
tiene un gran sostenedor. Y o  creo firm em en te q u e  B erraondo ob ra por 
sugestión. L o s hechos acaecidos en los últim os tiem pos d ejaron en su 
retin a una im presión que. co m p arad a con ese n u evo fu lgor de los uru­
g u a yo s, unos checos con un fú tb o l d e  salón, fu tb o lista s  d e fox-írot con 
smoking  y  cami.sa p la n ch ad a, d a  lu gar á  e sta  su concepción de un nuevo  

fú tb ol.
B erraondo tiene razón. Tien en  razón sus 

d etracto res. B ien  e stá  ten er m ás ciencia.
B ien está, á la  ve z. ser fuerte. E n  bu scar  
el pu n to  m edio y  ap ro vech a r á  la  v e z  la  
v e n ta ja  d e  nuestra fogue. e strib a la  d ificu l­
tad  d el acierto; d el h allazgo depende tod o  
el é x ito . T o d a v ía , en m is años d e aficio na­
d o — siem pre fui d etra cto r d el ju eg o  rudo— . 
no encontré un ap o lo gista  que supiera e sta­
blecerm e d e un m odo d efin itivo  la  línea que  
separa al ju eg o  rudo— sucio— del ju eg o  fuer­
te — v ir il— . Y  este es el qu id  en q u e  d es­
can sa nuestro co n cep to  a ctu a l del fú tb o l, 
ta l v e r  un p o co  e qu ivo ca d o  en su rudeza, 
q u e p id e á  v o z en grito  su a vid a d , q u e es 
ciencia; a s tu cia  y  m arrullería, qu e es ciencia  
tam b ién.

Y o  creo q u e  el ex  fenóm eno donostiarra  
no h ace m ás q u e  ped ir al tiem po un ab o rto  
d e  la  evolu ción  q u e h ace tie m p o  se vien e  
realizando; por sí, cóm o u n a d ecan tación , ó  
por la  ob ra d e los entrenadores, com o selec­
ción ó  pulim en tación .

N o  h a y  d u d a  q u e  e l ju eg o  nacional v a  
m odernizándose, purificándose, lim piándose. 
Sigu e  h ab iend o su diferencia entre unas y  
o tra s escuelas: la  norteña, de F u en terrabía  
á V igo . y  la  m eridional, d e B arcelo n a á  S e ­
v illa . M as no busquem os y a  h o y  el tip o  de  
back rudo. E se  tip o  m urió con las retiradas  
d e  A rrate  y  H u rtad o . Y  se v a  m enos al h om ­

bre q u e  a l balón. Y  un ejem p lo es \ ’allana. el coquetón guard ad or en sus 
entrad as d e las propias rodillas. E so  sign ifica  evolución, ad elan to, p ro­
greso. E s  qu e la  cien cia ga n ó  á  la  bru talid ad  la  prim era b a ta lla . E n  los 
m edios se h ace tam b ién  m enos ju e g o  «destructor». A q u e lla  línea m edia  
a th lé tic a , recuerdos d e  u n a generación anterior-— E g u ía . José M ari, C a- 
bieces— y a  no tiene sucesores. H o y . en los m edios, es ten d en cia general, 
se v a  al filigraneo, q u e  es cien cia...— L egarreta. Sam iticr, G arulla— . y  
m uchas veces eficien cia y  acierto.

E s  fá cil q u e  en las d elan teras reste toda-vía algo  de violencia. 1.a 
lu ch a por la  form ación d el delan tero centro, ú n ico ju g a d o r q u e aú n no 
h a pod id o form ar E sp añ a , por fa lta  d e m etod ización  y  eficien cia en su 
ju eg o  pecu liar, casi espontáneo, nos d a  un tip o  d e ru deza en este  p u es­
to. A  tra v é s  de esa b r a v u ra  y ... h a sta  b ru talid ad , surgen tipos com o  
T ra vie so  y  M onjardín. P ero no h a y  d u d a  que. al calor d e  la  escuela c a ­
tala n a, el ju eg o  d e los d elan tero s se h a  id o  estilizand o, suavizand o. 
L á stim a  q u e en e sa  d epuración h aya n  d eja d o  p ara los norteños un 
predom inio q u e es casi ab so lu to  en lo q u e se refiere á  rem ate, á  skooí, 
la  suerte suprem a qu e se d ice  en el argot de ten d id os y  barreras, y  qu»̂  
en el fú tb o l tien e una significación m u y sim ilar.

N u e stro  v o to , sin n in gu n a reserva, es para Berraondo.
E l fú tb o l espiiñol n ecesita una evolución, una depuración, m ejor 

dicho. D esde luego, la  bruti^lidad d eb e ser elim inada. Y  m e vien e á las 
m ientes cierto  proced im iento de ju eg o  d e u n a región que se m e an toja  
en plena d ecad encia. M as no se o lvid e q u e en las n u evas norm as á  for­

m ar deb e siem pre servir de m ateria prim a, 
esencialísim a, el fu ego de la  sangre e sp a­
ñola.

E n  e sta  labo r tienen todos su parte. Los  
árbitros, reprim iendo d e una m anera ab.so- 
lu ta  tod o asom o de ju eg o  rudo y  sucio. L a s  
F ederaciones, procurando en la  form ación de  
sus selecciones inculcarlas u n a técn ica bien  
definida. L o s clubs, cam b ian d o radicalm ente  
sus proced im ientos de form ación, prepara­
ción y  selección d e jugad ores. N o pensem os 
en a d a p ta rlo s  á  e sta  ú o tra  técn ica  e x tra n ­
jera. 1-a n u estra d eb e ser, com o nacida al 
calor d e nuestra in teligen cia, producto de 
las circu nstan cias y  d e las condiciones del 
rival q u é se nos oponga.

! ?J i  «1̂

M as en e sta  im p rovisación , ta n  la tin a , no  
d ejem o s sin preparar á  nuestros jugad ores. 
Y  la  prim era preparación e s  la  de q u e  sean  
a tle ta s  an te s q u e  fu tb olistas.

E s  é sta  u n a id e a  básica. Sobre e lla  ha  
d e d escansar to d o  in ten to, no d e  ren o va­
ción. sino d e  perfeccionam iento. V  an te s d e  
enseñar á  los jugad ores á  dom inar e l balón  
en e l cam po, es preciso enseñarles á  m over­
se en ese cam po, sacan d o d e sus m iem bros  
e l m ay o r rendim iento con el m ás m inim o  
esfuerzo.

P . R.

rOT. CkKTE
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U N  C R Í T I C O  D E P O R T I V O  I N G L É S  D E  L O S  M Á S  
C A L I F I C A D O S ,  D I C E  Á L O S  L E C T O R E S  D E  « A I R E  L I B R  E>^,

TILDEN, EL CAMPEÓN DE CAMPEONES DE LA RAQUETA, 
D E S P U É S  DE P E R I O D I S T A ,  SE H A C E  A C T O R

T i e n e  usted razón. C iertas excentricid ad es sólo se dan en N orteam é­
rica. L a  p opu larid ad  es a llí la  base prim ordial de todo, siendo se- 

cim dario lo  dem ás. Sigu iendo las an tig u as huellas de B arret y  de B ooth  y  
las m ás recientes d e  D e m p -  
.sey y  B en n y Leonard, .«BilU  
T ild e n  v a  á  consagrarse  
tam b ién  á la  escena. C u a n ­
do, h ace un m es escaso, y o  
salí d e los E sta d o s  U nid os,
T ild e n  d eb ía d eb u ta r en el 
«M urat Th eatre», d e F ila ­
d elfia , form an d o p a rte  d e  
ana com p añ ía d e com edias  
ligeras...

Q uien así nos h a b la , le c­
to r  am igo, es R o b e rt H .
W allis-M yers. el gran cri­
tic o  inglés d e tennis, cu yo s  
ju icio s y  opiniones son a c a ­
t a d o s  m u n d ialm en te con  
respeto. W a llis-M ye rs, q u e  
ha presenciado en pocos  
meses los cam peonatos de  
W im bledon, el Torn eo O lim ­
p ico  y  la  «Challenge-R ound»  
de la  C o p a  D a v is , h a a c e p ­
ta d o  una p e tició n  nuestra  
d e interview. A m a b le  y  d e ­
ferente. con esa corrección  
tan  pro pia del verdadero  
gentleman, el p u b lic ista  in ­
glés nos aten d ió  en tod o  
cuanto, nuestra curiosidad  
.solicitaba. R ecién llegado  
del país de los dollars, era 
tem a natural y  preferente  
en nuestra conversación lo  
v is to  y  apreciad o p o r él en 
los cauris am ericanos.

—  Y  T i l d e n — prosiguió  
nuestro colo cu to r— , á  p e­
sar d e  sus rarezas, es, 6  
m ejor d ich o , sigu e siendo, 
un super as. L á stim a  tan  
sólo qu e lo  to rn adizo de su 
naturaleza le  h a g a  incurrir  
con frecuencia en d e sa ti­
nos... ¿R ecu erd a u sted  cl 
incidente qu e su scitó  su in ­
g r e s o  e n  e l  periodism o?
C om o consecuencia in m e­
d iata . y  m ientras segu ía la  
polém ica, fué e xclu id o del 
e q u ip o  o lím p ico  am ericano.
Luego, con m o tiv o  de la  p u ­
b lica ció n  d e u n a n o ve la  de  
asunto d ep o rtivo , escrita  
por él. prodAjose un n u evo  
y  ruidoso escándalo; la  C o ­
m isión de <amateuri.smo» 
n o rteam erican a. opinan do  
qu e un cam peón m undial 
n o  d eb e aprovech ar su tí­
tu lo  p a ra  ga n a r d inero en 
asp e cto  algu n o, h a prom o­
vid o  vio le n ta s  situaciones  
por allá. M as al fin  venció  
la  enorm e p opu larid ad  de  
«Bill» y  T ild e n  h izo  su re­
aparición ju g a n d o  contra  
los au stralian os en la  C op a

E l e m p re sa rio  d e  C i n i in n ati, S tn art W a ik e r, t o n v e rs a n d o  < on T ild e n , el «as» m u n d ia l d e  
te n n is , d e s p u é s  d e firm a r c o n  é l e l rn n tr a lo  g u e  le  o bli)(ará á d e b u ta r t o n  su  co m p a ñ ía  d e  

r e y is ta s  e n  e l te a tro  C o x  d e  U  m ent ion ad u  c iu d a d  fo r . a i ^ i n c m  c k á f i c a

D a v is  y  asegurando á  su patria  la posesión d el gran trofeo internacional... 
H u b o  una pausa. I.uego rom pim os e.I silencio;
— D íganos: ¿es cie rto  que el peso d e las p elo tas usadas p o r los

am erican os en sus courts, 
red un da e n  d e s v e n ta ja  para  
l o s  tennismen  extran jeros  
qu e v a n  á  ju g a r  alH?

— Sí; es posible— fu é la  
respuesta, tras c o rta  v a c i­
lación— q u e  quien ju eg a por 
prim era v e z  en N o rte am é ­
rica n ote  la  diferencia. Mas  
un ju gad o r, cu a n d o  es de  
c a te g o r ía , se aco stum bra  
pronto...

... L a  causa verd ad era— 
con tin u ó— d e la s derrota.s 
d e cu an to s e xtra n jero s a c ­
tú a n  en los courts a m e rica­
nos, no es o tra , y  se lo  
d igo  con to d a  sinceridad , 
que la  gran v a lía  d e  los  
ju gad o res yan q u is, ve rd a ­
deros ases d e la  raq u eta. 
P o r bu en ju g a d o r q u e  sea, 
e l tennism an  e xtra n je ro  que  
v a  á  los E s ta d o s  U n id os  
v e se  á  u n a  d is ta n c ia  en o r­
m e d e los am ericanos en 
to d o ... E m p ie z a  p o r  co h i­
b irle  el esplendor in u sitad o  
d e la s in stalacion es depor­
t iv a s  («Forest H ill», co n s­
tru id o  p o r  ei «W est Sid e  
T en n is Club», es u n a m ara­
v illa ); le  d esco n cierta  la  
d ife re n cia  d e  los m étodos  
segu idos p o r  los am ericanos  
(poco ju e g o  d e b o le a y  p e ­
ga d a s duras ju n to  á  la  red), 
y  a c a b a  p o r parecer le e x a ­
geradísim o el peso d e la s  
p elotas, cuando, en realid ad , 
sólo exce d e  en unos l o  g r a ­
mos á  la s q u e  se usan en 
E uropa.

— E s  s in g u la r— o b je tar  
m os— q u e no se h a y a  lle ­
g a d o  á  un acu erd o entre  
las F ed eracio n es d e lavm- 
lennis p ara estab lecer un 
peso uniform e en la s p e ­
lo ta s  p a r a  el m undo en ­
tero...

— N a d ie  quiere ceder, y  
é sta  es la  cau sa d el d esarre­
g lo  actu a l. T a n to  Gordon  
I.OW— u n a firm a d e pres­
t ig io  m u n d ia l— com o y o .  
hem os escrito  in num eraU es  
artículo s preconizando un 
peso standard... H a  sido en 
vano . S i fueran solam ente  
los norteam ericanos los o b s­
tin ad os en em plear p e lo ­
ta s  d e m a y o r peso, .sería 
ta l v e z  posible ob ligarles  
á una m o d ifica ció n ; m as 
co m o  arrastran en pro de 
si á  los tennismen de A u s ­
tra lia  y  C an a d á , el grupo
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<:s <ìe tal consideración, que bien puede 
y  esta es su tesis- - m antener una opinión  
propia...

A .su juicio, (Cuálí^s son los ju g a d o ­
res m ejor conceptuado;; en el tennis 
m undial?

W allis-M yers sonríe y , buscando entro 
unos papeles <|uc saca de su IkjIsíIIo , nos 
dice:

V o y  á  leerle una cla.sificación perso­
nal mía; no la crea usted hecha á  ciegas, 
ni tam poco fruto de simpatía.s h acia  
unos ú otros. Los elem entos de ju icio  me 
los han dado los propios tennismen con 
sus actu acion es respectivas en W im b le ­
don, en la  (Olim piada ó en la  C o p a D a- 
vis... De la  p léyatlc  de excelentes ju g a ­
dores en que abundan todas las naciones, 
he seleccionado á diez; estos d iez son, á  
mi entender, los verdaderos ases m u n d ia­
les de ia  raqu eta... A n o t e  ustetl si 
gu sta...

Y , am able, prosiguió
E l nñm cro uno es W illiam  T ilden , 

in d ud ab lem en te el m ás grande ju gad o r  
d e tennis d e  lo s tiem pos modernos; en 
segu nd o la g a r  vien e V in ce n t R ichards, 
el joven  vencedor olím pico, á  pesar de 
no h aber e xh ib id o en E u ro p a la  form a 
q u e le es h ab itu al en Am érica; el tercer  
puesto es p ara el au stra lian o  Anderson; 
el núm ero cu atro  es Johnston, a v e n ­
ta ja d o  d iscíp u lo  d e T ild en ; cl q u in to  es 
un europeo: es L a c o stc , la  n u e va re v e la ­
ción francesa; cl sex to . B orotra, tam bién  
francés; el s ép tim o  es H on daid  K in sey ,  
un am ericano llam ad o  á  m ejorar en bre­
ve su puesto en la  cla sificació n  m undial; 
en o c ta v o  lu gar v ie n e  el vetera n o  P a t-  
terson, australiano; el noveno e stá  ocu ­
pado por otro francés, el ex cam peón

m undial Cochet, y  en el décim o tengo  
cla sifica d o  á  M . .Alonso, cl enérgico ju ­
gado r español...

... E s ta  clasificación —  observó —  no 
q u iere d ecir q u e  y o  e stab lezca un orden 
co m p arativo  de valores respectivos entre  
los jugad ores en ella  incluidos, no; t s  
simplemente- una recopilación ordenada  
y  num erada de la  form a en q u e  han pro­
b a d o  estar esos d iez tennismen en la  tem ­
p orad a q u e  a c a b a  d e finir. I>c especifico  
esto para e v ita r  torcidas in terp retacio­
nes. siem pre lam entables.

A rriesgam os un a pregunta;
— ¿ Y  no ha h echo usted clasificació n  

m u n d ial fem enina...?
— ¡Líbrem e D io s  de incurrir en se ­

m eja n te  desatino!— rep licó  con v iv e z a — . 
.Mgún co le ga am ericano, q u e se h a a tr e ­
v id o  á  hacerlo, h a  v is to  su b u en a fe un  
ta n to  m alparad a... T o d a s, tod as la s  ten- 
niswoiiten son  excelentes, sin discusión  
ni excepción  algu n a, lo  m ism o m ade­
m oiselle Lenglen q u e  m iss W ills. e x a c ­
tam ente m iss Bradtic q u e  m iss M ackane. 
id énticam en te m istres M allo ry q u e m a ­
dem oiselle V la sto , igu al m b s Jessu p que  
m iss <ìoss. lo  mi.smo m iss M ac D on ald  
q u e  lu señorita A lva re z...

■ T u v im o s  <)ue le v a n ta m o s en plan  de  
d esped id a para cortar la in extin gu ib le  
a v a la n ch a  d e nom bres fo n  q u e nos atur­
d ía  la  m ás exq u isita galan tería inglesa...

|. K O S K l.L

Parts, JHrtt'mbn

C s S O O C s5*Osí>Ss¡

La sUueta de Tilden visto por 
eí lápiz intenrion«do deCabrá), 

e] caricaturista parisino

Un concurso de tíre entre las empleadas de los bancos norteamericanos

E n  C le v e la n d , lo s  B a n c o s  han  o r ita n iia d o  Un r a n c u r s o  d e  tiro  e n tre  s u s  e m p le a d o s  fem eninos» r o n  «»bjeto d e  h a llu rsc  s ie m p re  p re p a ra d o s  p *ra  r e c h a z a r  c u a lq u ie r  
Atatiue c o n tra  la s  a r c a s . E s ta s  tre s  m u c h a c h a s , quo a p a r e c e n  tan  am e n a xa o o ra a  e n  la  fotocrrafía, so n  la s  v e n c e d o r a s  d e l c a m p e o n a to  d e  c a ra b in a , n ú ss  A u s e r , 
_  m iss  S c h a n z  y  m iss  B u eh ler
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P E R F I L E S  D E L  C I C L I S M O  . V A S C O

U N 

D E

E S T U D I A N T E ,

V I Z C A Í N O  D E

T  E R A M Ó N

E S C A M P E Ó N

V E L 0  C I D A D

UN joven  e.studiante, que .se prepara en una academ ia para com enzar 
ia carrera d e ingeniero, acaba de triu n fa r  en el cam peona­

to vizca ín o  c ic lista  do v e lo ­
cidad.

Se lla m a  Kam ón de Churru- 
ca, tiene d iez y  ocho ju ven iles  
prim averas y  era, com o c ic lis ­
ta. perfectam ente desconocido.

H o y  es popular. H a v e n ­
cid o al coloso Sard u y. á  los 
veteranos Eispinosa y  C íO rr i-  

gu ieta, al a tlé tico  G utiérrez, á 
Barroetabeña. suave, elástico  
y  gracioso com o un gato ...

K am ón de C h u m ic a  es el 
hom bre m ás ve lo z de V iz ­
caya.

P a ra que la  ban da de cam - 
|>eón de V iz c a y a  cruce su p e ­
cho, h a ten id o que realizar la  
liazaña de »volar» á razón de 
62 kilóm etros de m edia hora­
ria en los últim os 100 m etros 
de le»: m il del recorrido.

U n as piernas que debutan  
en una carrera seria, llevan d o  
un ciclo  á  62 por hora, son 
unas señoras piernas.

A u n qu e sólo ten gan  d iez y  
ocho años de uso.

E l cam peon ato vizcaín o de  
velocid ad  tu v o  lu gar en Las  
.\renas el dom ingo 30 d e N o ­
viem bre. L o  organizó Excelsior 
y  o b tu v o  un resonante éxito.
Sería in fa n til q u e nosotros, 
por nuestra significación en 
el alu d id o d iario  de deportes, 
ocultáram os la  evid encia.

T om aron  p arte  los 23 m e­
jores corredores de la  región.
■Vi uno solo fa ltó  á  la  prueba, 
líl interés q u e  todos ellos te ­
nían en lo grar el triun fo hizo  
que su preparación y  su e n ­
trenam iento fueran to d o  lo  
perfectos que es posible en  
una m od alid ad  del ciclism o, 
si no desconocida, por lo m e­
nos com pletam en te o lv id a d a  en 
V izca y a .

A  fa lta  de un velódrom o, 
se u tilizó  un trozo de carretera  
alqu itran ad a, l i s a  y  su ave
com o una p ista. I ^ s  hécancs andaban sobro ella «sorito, seritoi, com o  
por aqu í se dice.

Y  para la  final quedaron clasificad os tre_s representantt's genuinos  
del ciclism o vizcaíno:

E-steban E spinosa, v ie jo  cicli.sta, form idable corredor en su tiem po,

K n m ó n  d e  C h u m n a >  el c o rr e d o r  c ic lis t a  m á s  %eIoz d e  V iz c a y a

que cuan d o se acerca á los cuarenta años siente en el jiocho todo el entu- 
siasnio y  el fuego d ep o rtivo  <le sus m ocedades glorio.sas.

Cesáreo Sardu y, el «Pelissier 
vasco», la revelación de la 
tem porada, a tle ta  form idable, 
grande com o un c<istillo y  bu e­
no com o el p;in.

Y  R am ón de Churruca, e l  

estu d iante, el coming-man...

I.a  sorpresa f u é  gran d e.  
V enció Churruca; y  venció no 
solam ente p o r  cab eza, sino  
tam bién por «piernas». En las  
tres carreras que realizó (eli­
m inatoria, «repesca» y  final) 
eje cu tó  perfectam ente, en los 
lili mos m etros, el golp e de m á­
quina. el .sobredemarraje, el 
sprint que sale com o una fle ­
ch a d e otro sprint, velocísim o  
tam bién.

U n a 9ps;i sen cillam ente a d ­
m irable.

B a tió  á  S ard u y por 15 cen ­
tím etros. y  al veterano E sp i-  
no.sa por cerca de una rueda.

Y a  tenem os en V iz c a y a  otro  
as del ciclism o. Un as sin h is­
toria.

E sta  vez. el m agnífico potro  
no ha .salido de la aldea vasca, 
generosa en atletas.

E sta  vez. cl cam peón es un 
m uchacho de la  ciud ad , un 
niño aún, q u e atra viesa  Bill)ao  
tod os los d ías con sus libros 
Iv-jo cl brazo, preocupado an te  
la  cie n cia  que le o b ligan  sus 
padres á  que se m eta en el 
cráneo, com o n ieto que es del 
que fu é glorioso ingeniero don  
E v a r is to  de Churruca. conde  
<le M otrico. y  descendiente d i­
recto dé D. C»sm e D am ián  
C hu rru ca y  E lorza, héroe de 
l'rafalgar.

E l padre del cam peón de  
V izca y a  nos decía h ace unos 
días;

-•jllom bre! E s to y  verd ad e­
ram ente asom brado de que se 

diíia por ah í que mi h ijo R am ón es el hom bre m ás veloz de V izca y a . 
— ¿ l ’ues?
-- ¡I 'iie s  que en casa es un jHTfi-cto «plomo»!...

J. M I Q U E I . A R E N A
HUhao, IQ14 -
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. ‘f. c  o X 7 rt r* c ^  ^  ^  O

UN ASPECTO ORIGINAL DE 
LA C A P I T A L  DE C A T A ­
L U Ñ A  D E S D E  LOS AIRES

UN asp ecto  eu leram en te n u evo de la C iu d ad  C ondal i's este que h a acertad o á descu brir el p asajero del av ió n , que l>a im preso en la 
p la ca  este sector de la c a p ita l c a talan a, d on de cl paseo de San Ju an, á partir del A rco  del Triunfo, dem uestra ser una de las 

arterias más im p o rtan tes de la  urbe cosm opolita.
H a y , adem ás, una im presión geom étrica en esta fo to g ra fía  q u e  prueba, de m odo fehaciente, que B arcelo n a es una de las ciudades  

e-ipañolas m ejor tra zad as y  de inás bello  n.sppcto desde cl airo y  aun á ras de!, suelo.
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L O S  D E P O R T E S

E L D EPO RTE EN BROMA, por k-h ito
L A  H I S T O R I A  D E L  F U T B O L

Y S U A V A N C E

O R I E N T A D O S ,  

P U E D E N  Y

El  in u sita d o  a v a n c e  d e  los d e ­
portes en E sp a ñ a  lle g a  á  zo ­

nas y  cam p o s q u e  se hubi<aan co n ­
cep tu a d o  inasequibles h ace pocos  
años, y  q u e  dem uestran no h a y  
va lor d e  o tr a  índole de progreso  
ta n  ¿.sombroso.

M as el h echo q u e p ru eb a qu e  
este  a v a n ce  triu n fal no es una cosa  
transitoria, y  sí d e  arraigo y  a v a n ­
ce  crecientes, lo  es el q u e  la  gen e- 
lax^ión in fa n til en b loq u e es quien  
la  p erp etú a y  co n vie rte  en d efin i­
t iv a  y  estab le.

E s te  h echo d e qu e ia  población  
in fan til d e  la  m ayor p arte  d e  las 
p ob lacion es sea la  q u e  co n  im p e ­
tuoso ardor se d ecid a  p or la s p r á c ­
tic a s  d ep o rtivas, h a pu esto  sobre el 
ta p e te  ia cuestión d e  si se d eb e  ó  
no favorecer la  afició n  d ep o rtiva  
in fa n til y  si e s  braieficiosa ó  per- 
judiciaJ.

C rítico s  h a y  q u e  co n cep tú a n  un 
«crimen d é  lesa  in fa n cia* el q u e  los  
chicos se inclinen p o r las p rácticas  
d ep o rtivas, y  llegan h a sta  pedir  
q u e  la  G u a rd ia  c iv il in te rve n g a a n ­
tes d e q u e  los pequeños cam peones  
se d ispu ten  concursos deportivos.

A p a r te  d e  q u e  siem pre e s p refe­
rible qu e los ch ico s se diríjan á  los  
cam pos d e  deportes, á  q u e  se in i­
cien  p recozm ente en  los b a iles ó  
tah n ie ría s. ó  pra ctiqu en  por las 
calles e l pintoresco d ep o rte  d e las 
traseras d e los coches ó  to p es de  
los tra n vía s, sinceram ente co n c e p ­
tu am o s e q u ivo ca d o  t a l  c riterio  r i­
gorista. y  q u e  el problem a e s tá  en  
corregir la s im perfecciones y  los  
riesgos, no confundiendo e l uso con’ 
e l abuso.

A g u d o  c a d a  v e z  m ás el problem a  
d e la  v iv ie n d a , en su relación con  

l a  degeneración ¿tn ica , y  m ás a ce n ­
tu a d a  la caren cia  d e p la zas d e ju e ­
go y  p arqu es infantiles, ¿no es una  
solución social el q u e  los chicos es­
pon tán eam ente se d irija n , a l salir  
d e  k js  colc^ifjs, i  lo s  c am p o s tic  d e  

portes, d on d e no h a y  tah ú res, ni 
cin es, ni bailes, coch es ó  tranvías?

—-¿Quién hizo el mundo?— Dios; pero 
hallándole un no sé qué. 
iué y  le dijo al carpintero:
—Arréglalo, San José.

Y a>an José, que era esclavo 
del deber, cogió el martillo: 
en -un lado ptiso un davo. 
por otro pasó el ceoillo.

Pero el hombre no acertó 
i  deiar perfecto eí mundo, 
y <1 Dueño lo rechazó 
coa un puntapié rotuodo.

Y  voló de tal manera 
4Ut por poco iué <«oal»; |xen>_ 
(CSbAa San Pedro, que era 
d  meior de los porteros!

F Í S I C A

N A C I O N A L

Y a  ven  los rigoristas cóm o por 
sí sólo se m an ifiesta el va lo r ético  
y  social de las p rá ctica s  d e p o r ti­
v a s. y  qu e la  virtu d  d e é sta s  no 
q u e d a red ucid a á  la  m eram en te fi­
siológica d el ejercicio físico.

H abrían d e ser p erju diciales fí­
sicam ente los d eportes in fan tiles, 
qu e d eb id am en te organizad os no  
pueden en n ingún m odo serlo, y  
sólo por su carácter de v á lv u la s  m o ­
rales. ton ificad ores y  espirítuates. 
m ostrarían fuerza, razón y  va lor  
b a sta n te s p ara qu e p or estas c u a ­
lidades p re ve n tiv o -p e d a gó g ica s  y  
benéfico-sociales m erecieran ap o yo  
y  sim p atía .

M as si. re glam en tad a su a d a p ta ­
ción d e con form id ad  á  los organ is­
mos in fan tiles, se in s titu y e  el re­
con ocim ien to m édico p re vio  y  la  
form ación d e la  fich a fisiológica; si 
.se b a ta lla  por q u e  la s sociedades  
d ep o rtivas, lo  m ism o en atletism o  
q u e  en fú tb o l, organicen los e je rci­
cios en cam p o s d e  dim ensiones v e r ­
d ad eram en te infantiles. intensida<l 
y  duración apropiadas, y  pesos, 
aparato s y  balones proporcionados  
a l esfu erzo m ínim o d e un tip o  in ­
fantil m edio, ¿quieren decirnos los 
rigoristas q u é  p e rju icio s y  peligros  
pueden ocasio n ar las p rá ctica s d e ­
p o rtivas, q u e , en co n ju n to , sean  
cap a ce s d e an u lar las tra scen d en ­
tales v e n ta ja s  y  beneficios gen era­
les?...

L úch ese en b u en a  hora co n tra  la  
tem eridad  d e  p ra ctica r los d ep o r­
te s  sin recon ocim ien to m éd ico; p o r­
q u e  no se a g o te  á  los ch iqu illos con  
pruebas de resistencia, p artid os de  
m ed ia hora y  an a rq u ía  irreflexiva, 
y  batállese. en cam b io, por la  p rá c ­
tic a  racional y  p e d a gó gica  en g im ­
nasios al aire libre, coiiio com ple  
m entó, y . en v e z  d e  la  G u a rd ia  c i­
vil, pídase el a p o y o  d el E stad o ,  
porque, en lugilr d e  «crím enes*... 
se h ará ra za  y  p a tria ..., q u e  bu ena  
fa lta  hace.

F É u x  T E J E D O R
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FIGURAS DEL DEPORTE 

N A C I O N A L ,  D E L  

B A L Ó N  R E D O N D O

CA R M E L O , sas» iluliscutible dcl A th le tic  
Club, ele B ilb a o, fuera de su grupo se 

acom oda difícilm ente. E n  la  línea de 
ataqu e seleccionada, frente al «once» au s- 
Iriaco, cl bilbaíno h a m ostrado sus e n tu ­
siasmos fervientes, pero luchando contra  
la  incom prensión del quinteto, la  labor 
to ta l ha resultado, com o siem pre, desliga­
da y  fa lta  de eficacia.

Kasgos, ju ga d a s sueltas, han sido sin 
em bargo la  m ejor dem ostración de la 
clase d s  este e q u ip ista, que es, á pesar de 
todo, uno de los valores m ás positivos  
del fútbol e-ipañc,!.
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EI teniente aviador francés, 
Bonner, que ha cctabiccido cl 
nuevo record m undial de ve- 
iocidad en aeroplano, con  448 

kilóm etros 170 por hora

Un aspecto dcl Saíón N acional de D eportes de Invierno que aca&a de abrir sus puertas en Paris

DEPORTISMO INTERNACIONAL
EL N U E V O  R E C O R D  DE V E LO C ID A D  EN 

^ AEROPLANO: 448 KILÓMETROS Í70 POR HORA...

E l. teniente aviad or írancés B onnet, de cu ya s proezas  
nos hem os ocupado recientem ente en estas m ism as  

páginas, aca b a de establecer el nuevo record del m un ­
do de velocid ad  en aeroplano, con la  im presionante ci­
fra de 448 kilóm etros 170 por liora.

T u v o  lu gar la  pru eba el d ía 11  de los corrientes, 
sobre el cam po de fstres y  con un m onoplano Bernard  
Ferbois, de m u y  reducidas dimensiones: 7 m etros y  
m edio de extrem o á  extrem o de las alas, 10 metros 
cuadrados de superficie y  1.130 kilos de peso.

E ste  aparato, pro visto <le un nuevo m otor do 
450 C. V ., 12 cilindros, h a sido construido especial­
m ente p ara vuelos m u y rápidos, y  en su form a to ­
do está dispuesto p ara e v ita r  la  resistencia del aire, 
con detalles com o cl de tener los radiadores colocados  
bajo las alas, á  las que dichos radiadores se adaptan.

E l record preccdentt;, a v en ta ja d o  on m ás de 20 k i­
lóm etros por el teniente B onnet, pertenecía, desde el 4 
de N oviem bre de 1923, al piloto norteam ericano W i­
lliams, con una velocid ad  m edia de 429 kilóm etros  
por hora.

Pero h a y que tener en cu en ta que W illiam s esta­
bleció su record conformo al an tigu o reglam ento de 
la F . A . I., ó sea .sobre la base de un kilóm etro á  cubrir 
dos veces con id a y  v u e lta  y  con altu ra libre, circuns­
tan cia  que perm itía acelerar, con cl descenso, la  velo­
cid ad  propia del avión.

Bonnet, en cam bio, h a tenido que som eterse á las 
nuevas disposiciones ad optad as el i de A b ril del co ­
rriente año, y  según las cuales, para que el avión no 
cuente con fuerza algu n a que no .sea la  de sus elem en­
tos propulsores, la  pru eb a se lleva  á  cab o sobre una base

Ayuntamiento de Madrid



a i r e  l i b r e
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E l íatlioco boxeador argentino Luis 
Firpo» á quien ha desposeído de Eu 
título de Cam peón de la A m erica  del 
Sur el Conjircao Sudam ericano de b o ­

xeo reunido en Santiago
F 0 T 5 . G . L .

l : l ,  M A V O R  D I K I f . l M . K  l > E t ,  M U N I I O . . .

Será el «R -o i*, perleneciente á  la flo ta  aérea de la  Gran Uretat'\a, y  
acerca del cual cl m inistro del A ire  ha fa cilita d o  algunos datos al visitar  
el aeródromo de Carlington.

E l «R -oi * tendrá una cap acid ad  ci'ibica de 550.000 metros, doble de 
la  d cl m ayor zeppelin construido h asta la  fecha. L a  superestructura del 
globo será de acero, lo m ism o que las hélices. L le v a rá  seis m otores de 
600 C. V.' cad a uno, que desarrollarán una fuerza ascensional de 155 to ­
neladas, 75 de las cuales se reservarán para los depósitos de petróleo, las  
m ercancías y  los pasajeros.

E l «R -o i 9 consum irá unos 870 kilos de petróleo por hora, y  alcanzará, 
en el m ism o tiem po, una velocidad m edia de 115 kilóm etros. Sus dim en- 
.siones aproxim ad as serán; largo, 710  pies; alto, 140 pies; diám etro m á­
xim o, 130 pies. L a  construcción com enzará en Ju lió próxim o, y  los pri­
meros vuelos de ensayo tendrán lu gar á  fines del aiio 1926. E n  las pri­
m eras sem anas de 1927, el «R -o i» hará el prim er via je  á la  India.

E l aeródrom o de C arlin gton  será, en esa feclia, base de los servicios  
aéreos entre In glaterra y  E g ip to , A ustralia, E stad os U nidos y  A frica  
dcl Sur.

C uando estas líneas se publiquen, el match entre Paulino U zcuduii 
y  Ja ck  liu m b e e ck  h abrá tenido lugar en el «Velódromo de Invierno», 
de París.

Esperem os que nuestro gran boxead or h a y a  obtenid o sobre el cam ­
peón belga la  victoria, sin la  cual no podría U zcud un com batir con  
D em psey el verano próxim o, conform e á  lo estipulado.

Ocurra lo que ocurra, no estó de m ás h ablar de H um beeck, que no es 
adversario despreciable, ni m ucho menos.

Jack, el belga, tiene diez y  n ueve años, 1,80 metros de estatu ra y  
peso de 92 kilos. H a  vencid o á  Barrick, á Journée, á  H am s y  á  Penwill; 
ha com batid o sin resultado, acabando en match nulo, con el cam peón  
de E u ro p a de su categoría, E rm inio SpaMa, que aca b a de desafiar á  
D em psey para el títu lo  m undial.

H u m beeck es un a tle ta  soberbio y  un boxeador agresivo, im petuoso  
y  valien te, de tem peram ento m u y parecido al de Paulino. N un ca ha 
sido vencid o por k. o., y  sus dos únicas derrotas, im puestas por el in­
glés P h il S co tt y  por el holandés V an der Ver, lo fueron por puntos.

Pau lino tendrá, pues, que pegar fuerte; y  si vence, com o lo d esea­
mos, h ab rá dado un paso no pequeño h acia  el otro Ja ck  norteam ericano, 
tras de cu yo s puños form idables está, lejan a to d avía , la m eta.

de tres kilóm etros á cubrir dos veces con ida y  vu elta, y  á una alt 
que no excede de 50 m etros sobre la  base.

T ales circunstancias prestan m ayor va lor aún á la  m agnífica h azaña  
d ep o rtiva  del teniente B on n et.

Por su parte, el nuevo m otor, dueño y a  del record de altura, acaba  
de atribuirse tam bién el de velocidad.

. . .  V  E L  N U E V O  R E C O R D  D E  LO S 5 0 0  M E T R O S  D E  N A T A C IÓ N  L IB R E ! 6  M I­

N U T O S  1 9  S E G U N D O S

E ste  record pertenece al cam peón sueco A rnc Borg, que tan  brillan­
tem ente defendió su bandera en los Juegos O lím picos de París.

E sta b a  en poder del norteam ericano W eissm uller desde el 30 de S ep­
tiem bre de 1922 y  con un tiem po de 6 m inutos 24 segundos 1/5. Ahora, 
y  d urante una prueba efectu ada en E stocolm o, Arne B org aca b a de m e­
jorar ese tiem po reduciéndole de 5 segundos 1/5.

E n  v is ta  de ello, el cam peón sueco h a sido in vita d o  por los m ana­
gers de los E stad o s U nidos para com petir de nuevo con Jo h n n y W eiss­
m uller en una lucha sensacional.

L A  A V E N T U R A  D E  N U R M I, C A M IN O  D E  N E W -V O R K

N urm i, el superhom bre del atletism o, ha llegado á  N ew -Y o rk , donde  
lo m ará p a n e  en el match de M adison Square G arden el d ía 6 del pró­
xim o E nero ...

Pero si N urm i llegó á la  m etrópoli norteam ericana cl d ía en que 
d eb ía llegar, fué sólo inerced á  la  excelencia de sus piernas.

H alláb ase el corredor finlandés en un café de Liverpool y , rodeado  
de am igos, h abía o lvid ad o com pletam ente la  hora en que zarpaba el 
barco p ara cl cual h ab ía tom ad o pasaje. U no de los acom pañantes de 
N urm i consultó el reloj y  dijo:

— Sólo faltan cinco m inutos para la  salid a dcl Celtic y  el m uelle está  
lejcs. Y a  no llega usted.

N urm i replicó:
— V erán ustedes cóm o llego...
Salió del café y  corrió hacia cl m uelle del Celtic, cxaotan ieiile  com o  

corría en las tardes olím picas de Colom bes... Y  a L a n zó  al buqi;e en el 
m inuto preciso, cuando y a  el entrenador creía m archar solo y  em pezaba  
á arrancarse los cabellos.

L U IS  F IR P O  P IE R D E  U N  T ÍT U L O  Y  RO M ER O  R O JA S  L E  E N C U E N T R A

E l Congreso Sudam ericano de boxeo, reunido en S an tia go  de Chile, 
ha desposeído á  L u is F irp o de su títu lo  de cam peón sudam ericano de 
todas categorías, y  h a otorgado ese m ism o títu lo  á  R om ero R ojas.

E l m o tivo  de esta decisión es la  a ctitu d  del boxeador argentino, que  
reiteradam ente .se ha negado á com batir con el p u gilista chileno.

M A X  B L A Y
París, 10S4 .

R om ero  R o ja r , cí nuevo cam ­
peón de todas catcj^orias de 

la A m árica dcl Sur
A F U S T E  D E  C A SKOI.
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A J n  n  T. I  B  R  E

ACTUALIDAD MADRILENA

LOS P A R T I D O S  

AMISTOSOS Y LA 

PRUEBA CICLISTA 

I N F A N T I L ,  

EN L A  C O R T E

E scobar, c l defensa m adrileño que r.'forzó cí equipo unionista m adrileño, en una de cus intervenciones para
rechazar el ataque de los  catalanes

A p r o v e c h a n d o  la  foch a hbre del dom ingo, 
en el que cl partido M a d rid -A th le tic  quedó  

ap laza d o  por la intervención de Q u esad a en cl 
equ ipo nacional que ju g ó  en B arcelo n a, los c h i­
cos de Pardillas trajeron para distraer nuestros 
ocios al U nión de Sans, equipo m odesto pero 
cu y o  entusiasm o hizo que venciese al B arce­
lona F . C. en la  prim era v u e lta  del cam peonato  
de C ataluñ a.

D os p artid os jugaron  catalan es y  m adrileños, 
y  para que no se enfadasen ninguno de los dos, 
se repartieron una v ic to r ia  por equipo.

Brioso el equipo catalán , causó una excelente  
impresión en cl público, especialm ente en la  
prim era tarde; m as el d om ingo el U nión de  
M .idrid puso ta n to  entusiasm o en su ju ego, que  
logró vencer 3 por i  al equipo que el día a n te ­
rior le h ab ía ba tid o n etam ente 4 por o.

E í «oncei dcJ U nión Sportiva de Sans, que ha jugado dos 
partidos contra et U nión  Sportin^» de Madrid^ venciendo el 

primer día y  siendo derrotado cl segundo

G rupo de pequeños ciflicta« que tom aron parte en ía pruíba inf.intíí, orf^anizada c! dom in go tiííim o por ía U nión V eíocipéJ ica  E :pañ oI.i, y  en la que resultó vencedor
c í pequeño A n ge l C arm ona DÍAZ
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A I R E  L I B R E

D E P O R T E  L E V A N T I N O

EN LA CIUDAD DEL 

TURIA, EL PARTI­

DO DE LA ETERNA 

RIVALIDAD T E R ­

M I N A  C O N  L A  

V I C T O R I A  DE L  

V A L E N C IA ,  POR  

D O S  Á  U N O

M ontes, cl seleccionado que no llegó  á internacional tam poco esta 
vez, ha h ech o, frente al G im nástico,.un notable pattido. H e aqui 
un detalle que refleja su impetuosidad consciente; A  pesar del «faut» 
descarado de la defensa contraria, su tshol* form idable sale dispara­
do y  liega á la red para que c! V alencia se apunte su segundo ►goal*

Frente ,1 la puert.i del V a lencia , los gim násticos, que tiran un »córner», buscan con  su peculiar acom etividad 
ci empate que los  «m crenguci* rechazan con  la decision que muestra la fotografía 

»■O IS . V lO A l, Y  D E S F t l ls

Ü N  este p artid o, al igu al que en otros m uchos en los 

que la  pasión ju eg a im po rtan te y  á  veces decisivo  

papel, el natural nerviosism o do los jugad ores p e rju ­

d ica  de form a notable la m archa norm al del juego.

E l dom ingo se vieron otra vez, frente Á frente, los 

eternos rivales dcl fú tb ol valenciano: el G im nástico, 

el clu b  del entusiasm o, y  el V alencia, el once esen­

cialm en te de exhibición.

E n  el prim er tiem po, el V a le n cia  desplegó un ju ego  

h ábil, brillante y  eficaz. D om inó co n sta n te m en te  á su 

contrario,^ y  logró dos «goals* de irreprochable factura, 

m arcados por su delan tero -centro M ontes.

E l G im n ástico  puede anotarse el ta n to  del honor 

m erced á un «penalty» ciuc lanzó Llorca.

U n a  reacción n otab le del G im n ástico  determ inó  

que el ju eg o  en la segu nda fase se deslizara m ás n ive­

lado. Y  dcbesítrcllo, en gran parte, á  la  acción m agni, 

fica  de sus zagueros, q u e lograran im ponerse al a ta ­

que ínicrengue».

L a s líneas defensivas del V alen cia no cedieron en 

eficacia  á la labo r d esplegad a por los defensas azu l-  

gran a, y  así pud o term inar este  segundo tiem po con  

un em p a te á  cero «goals»,

Y  con el restilta<lo de dos tan tos á  uno term inó  

esto partid o , tan  pródigo en incidentes y  ta n  parco, 

síUvo en el prim er tiem po, en bellos m om entos.

A L A R C O NAyuntamiento de Madrid



A I R E  L I B R E

I N D U S T R I A  

A U T O M O V I L I S T A

EL SALÓN DEL 

A U T O M Ó V I L  

QUE SE CELEBRA 

ACTUALMENTE  

E N  B E R L Í N

U n o de los m otores expuestos en cl Salón  berlinés» copia exacta de los que van instalados á bordo del zeppelin R . 3

P N  la  cap ital germ ana, n ad a parece recordar y a  los días difíciles de la  

post-guerra. A p a r te  d e las restricciones, que d ificu ltan  no poco el 

d esen volvim ien to intenso d e la in dustria, las fábricas alem anas no ce­

san en su construcción fecunda, que no es ta n  solo obra ru tinaria, sino  

tam bién, y  esto es lo m ás interesante p ara el espectador, renovación  

que en algunos aspectos tiene destellos de genialidad

C uand o los salones au to m ovilistas de París y  Lond res m arcaban un  

estancam iento peligroso, al pu n to  que fué decidido su retraso d eján­

dolos en ad elan te com o organizaciones en años alternos, la  exposición  

germ ana del A u to m ó vil fija  nuevos puntos d e v is ta  y  atrae al aficio ­

nado m eticu loso que cree descu brir nuevos perfeccionam ientos y  ma- 

v'ores v e n ta ja s  en los coches m ecánicos.

N uestras fotografías p ru eban el aserto: .por lo  qu e se refiere á  la  

im portancia de la  ind ustria, b asta ver ese m aravilloso m otor obra de 

u ñ a d o  las m ás im p o rtan tes fábricas, p ara com prender el esfuerzo in­

d u strial germ ánico. C u anto á  la  influencia d e la  exposición en el gran  

público, esa v is ta  general del salón donde están las instalaciones más 

apreciadas, es pru eb a p ate n te  de que ninguna m arca de las q u e se es­

tim an com o predilectas h a d ejad o de ir al certam en que es exhibición  

y  com petencia.

D o s firm as apreciadísim as, B en z y  Mercedes, (y citam o s las m arcas  

com o dem ostración d e que no puede ser reclam o) han confirm ado p ú ­

b licam en te uno de los acuerdos, q u e han sido el tem a m ás com entado  

de este Salón. Tras de am plias deliberaciones, los directores h an  llega­

do á  un acuerdo com pleto, y  fusionadas con el ú ltim o de los dos n om ­

bres, producirán en ad elan te en serie para llegar á  ob ten er esas cifras de 

rendim iento extraordinario, q u e asom bra ta n to  por el núm ero com o  

por el precio q u e  se lo gra en tales condiciones.

l i a  sido, pues, un é xito  cl Salón germ ano, m ás notable en ausencia  

de otr;is m anifestaciones sim ilares inglesa ó francesa.

a  È

Ü '

A sp ecto  g cn e r jl  de la nave principa! de la E xposición  dcl A u tom óv il de Berlín , en la que pueden apreciarse la m ayor parte de ias instaíacionet
F O r S.  A G E N C t G R Á F I C A
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Una vista general del aerodrom o de Centocelíe, en Italia, durante una revista m ilitar que dirige el Jefe del gobierno en su calidad de generalísim o de las fuerzas terrestres y  aéreas

A E R O N Á U T I C A  I N T E R N A C I O N A L

LOS PROGRESOS DE LA AVIACIÓN COMO UNIDAD 
DE COMBATE Y  MEDIO DE TRANSPORTE RÁPIDO

U n a  cxp * :r icncia  dcm asia cío  políy^ro.sa. P a r .i  o iiip ro b a r  ía cficaíria  de iin  e x t in to r  Je ii ic c n d io , c í  p í ío to , s c };iiro  d e  su  a p a g a fu c g o s . Iras: 
de p ren der e í a p a ra ío  y  cc lla i: el 1/quidu que d eb e  a ca b a r  c o n  íaa llam a);, rá p id a m en te  rc la n za  á un  a tc r r iia ie  q u e , p o r  c í h u m o  p r o d u ­

cid o »  resu lta  v crv a d e ra n ie n te  tem erario . r o T í. ACESclA (:R.\ri« A

N O  puede negarse á  la  aviación  
una in fluencia d ecisiva  en los 

m edios de com unicación univer­
sales.

N o  son tan  sólo las líneas re gu ­
lares, funcionando con absoluta  
norm alidad en casi todos los p a í­
ses de E uropa; ni esta excentrici- 
ilad norteam ericana de incendiar 
un avión en vu elo  para probar la 
eficacia de un extin to r que podrá  
a p a ga r el volu n ta rio  fuego pro du ­
cido, pero es á cam bio de un ca­
p o taje  peligrosísim o, con grave  
riesgo para los audaces voladores.

L o  prá ctico , lo d efin itivo  ya , 
desde el p u n to  do v is ta  deportivo, 
es la creación del turism o aéreo, 
que, merced á los precios perfec­
tam en te asequ ibles de los pct|ue- 
ños aparatos, es una realidad en 
países com o F ra n cia  é Italia.

Si cl au to m o vilism o  no h a  al­
canzado un desarrollo form idable  
h asta  la consagración d efin itiva  
del tipo pequeño de coche, ¿qué  
porvenir no debe esperar á  la  a v ia ­
ción de turism o cuan d o el iii'imero 
de aeródrom os sea igu al al de los 
im portantes centros de población, 
y  el precio de los aparato s, hoy  
asequible, se con vierta en red u ci­
dísim o p o r  la  com peten cia do 
m arcas?

Sin  duda, entonces, esos centros  
de aviación  m ilitar, com o Cento- 
celle, Issy-lcs-M oulineau x, C uatro  
V ientos, e tc., ten d rán  sus sim ila­
res on el orden civ il, y  con ello 
la  obra de la Paz y  el progreso  
irán ganand'i..
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FUTBOL I N T E R N A C I O N A L

CÓMO E S P A Ñ A  

VENCIÓ DIFÍCIL- 

M E N T E  A  

A U S T R I A  E N

BARCELONA POR

2 « G O A L S »  Á \

T o d o  cl ataque español» accion ando con ­
juntamente por una vez» cerca la puerta 
austriaca» y  al final c l cabezazo de Carm e­
lo  termina la jugada que el portero de los 
extranjeros defiende saliendo oportunísi­
m o de su recinto para salvar con  una pata­

da cl fuerte peligro

Las principales figuras dcl im atchi internacional. En cl grupo de l.l ijq iiicrda, los dos cap tañes, P u schn cr y  Z .lm ora, con  m onsieur Barctt.-, cl .irbitro que ju zgó  e l tmatch. con  tanta suficiencia com o im parclaliJa¿. En cl grupo de la dcrccha, cl representante £el C orniti dircct.vo
austriaco, H u g o  M cy sc, cam biando los banderines con  cl president; del fútbol hispano, señor O'.avc

U n m aíabarismo de Zam ora, que im presionó á los espectadores un segundo. El centro m uy cerrado, dcl extre­
m o austriaco, c o g c  descolocado al guardameta, que al retroceder y  saltar para evitar cl »goal», tiene que dar á 

la pelota con  cl puño m andándola .i  tcorner* f o t s . G A S rA X

La  historia se repite.
M as, para nosotros, las leccioncsrcsullan siempre desaproveehadas, y  de nuevo, en 

el prim er partid o internacional de la  tem porada, el equipo representativo se alinea su ­
friendo los perjuicios de todos los invencibles obstáculos que siempre inutilizan la for­
m ación de un conju nto, su m a real de los valores absolutos nacionales, sin referencia á  
los viejos lauros ó á las n u evas presiones del m om ento.

Son las in d ividualidades, que la suerte ó el esfuerzo perm ite d esta :a r, lo que resalta, 
y  queda dem ostrado un d ía más, en una de estas difíciles tardes de prueba, que sigue  
siendo im posible obtener de la  iinprovisación un resultado eficaz.

Fracaso de la  línea de ataqu e, donde Z ab ala  es el an tíd oto del estím ulo. V ulgaridad  
en Carm elo, que no aju sta  fuera de su am b ien te rojo y  blanco. E sfuerzo de entusiasm o  
de J u an tegu i, que con A ced o al extrem o izeiuierda ponen al m enos volu n ta d , y  m edio­
cridad de P iera, que frente á un árbitro cap a citad o, inútilm ente pretendió aprovecharse  
de una situación de «off-side» siem pre descubierta.

E l co n ju n to  austriaco tiene un a tá c tica  diam etralm ente opue.sta á  la que fué ¡ay! Ia 
furia española. D om inadores de la pelota, amte tod o y  .sobre todo, practican un juego  
e xa cto  y  preciso aunque lento, respondiendo á las características centro-europeas de fú t­
bol. D an siem pre la  impresión de un peligro inm ediato que nace de la facilidad para  
desm arcarse y  aun para tirar á «goal», y  frente á ellos una defensa que no sea m u y in­
teligen te para p rever las ju gad as, e stá  irrem isiblem ente d estin ad a á fracasar.

E l resultado de 2 - í , favorable á nuestro equipo, es normal por lo que hace al entu ­
siasm o de algunos ratos, pero pud o ser otro bien d istin to  y  menos halagüeño si la Suer­
te no es nuestra aliad a en las fases críticas de la liza.

A u stria  y  IC.spaña, m ientras los rojos tengan un desgobierno para seleccionar tan co n ­
tinuado, se enfrentarán siem pre con la m ism a indeci ;ión del dom ingo. Ciian<lu, finalm en­
te, se oriente la «finia» por el único sendero renovador (|ueiinporta hacerlo, podrá espe­
rarse un resultado que dé la p a u ta  del valor e xa cto  dcl d eporte nacional.

J uan  D E P O R T I S T A
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A I R E  L I B R E

  E L ....

V I E J O  

N O E  S E  

H A C E  

«S P O R T -  

M A N »

N oe, cl v i«)o  patriarca de !as barbas niveas, ya  no rastrea lentamente por los cam inos con  su carga dssium brantc. P or entre ías nubes,
en aeroplano, navega cl m ito que se m oderniza...

CAUA coiujuista (id  progreso tiene nn sentido m elancólico, porque 
ella sign ifica  a lgun a bella  cosa pasada en derrota, una tradición, 

una leyen da que se esfum a, un jirón  de poesía que se desvanece...
C ad a avan ce m aterial en la  m ecánica, en la  electricid ad  y  en la  lo ­

com oción; cad a realid ad  n u e va del arte, deshace algún cuadro tra d icio ­
nal, resta poder em ocional á lo pretérito, esparce ese encanto rom án­
tico, p o lvo  arcaico que em bellece las perspectivas ingenuas que nos 
conservan la fe...

N oé, cl vie jo  patriarca, ensueño é ilu.sión de as im aginaciones ni­
ñas, no es insensible á  estos avatares de la  época.

L a  arcaica estam p a de tan dulce poesía fam iliar sufre la  transfor­
mación que el tiem po im placab le d icta ...

N oel, el m ago venerable de las blancas barbas p lu viales, el sayo  de  
obscura estam eña y  el nudoso bácu lo  de peregrino y  las sandalias d(̂  
cam inante, venía á jiie cuand o el invierno ten d ía sobre cl m undo sus ar-

. . O  c o n v e r t i d o  e n  .i i id .n z 's p o r l n i a n i ,  c o g i d o  a l  v o l a n t e  d e  i m  a u t o m ó v i l ,  d e v o r a n d o  d i s l a n c l . i s ,  e n t r e  e l  p e t a r d e o  d e l  m o t o r  
y  n u b e s  d e  g a c o l i n . i . . .  f o i s . a g e n c i a  g r á f i c a

minos fríos, atravesan d o m ontañas, arrastrando á  lo largo de las sendas 
m isteriosas su figura de buen v ie jecito  agobiad o por el peso de los rega­
los de que iban ab astad as sus inacabables alforjas.

. -\sí, con su paso lento y  su venerable bondad, q u ed a b a grabado en 
nuestra im aginación com o im o de los m ás bellos recuerdos de la in­
fancia...

A l paso de N oé, las venta n a s se ilum inaban y, b a jo  el cierzo de las 
m ás crudas noches, lucían en los balcones los zapatitos, en espera de la  
ofrenda...

Cuando él no pasaba, eran, en cam bio, las fastuosas ca b alg atas de 
los M onarcas de O riente, la  rica carava n a deslum bradora, con sus c a ­
m ellos parsim oniosos y  sus arrogantes caballos, en cu yo s jaeces fulgen  
las m ás raras gem as...

Con ellos, lentam ente, solem nem ente, la  ilusión llega b a ... E l  niño  
escuchaba sus pasos tácitos, sentía el aletear de los fantasm as an h ela­

dos, apercibía el roce de las sanda­
lias de N oé. que d ejab an huellas  
m ilagrosas en la  nieve de los sende­
ros, y  oía el p iafar de las cab alg ad u ­
ras m agníficas de los M agos y  el so­
nar de los añafiles de su cortejo ...

Pero no en balde ha [a s a d o  el 
tiem po. Y  y a  N oé no cam ina  
com o un b íblico  p atriarca por los 
senderos, sino que se lan za á v e ­
locidades de v é rtigo  por las cin ­
ta s  de las carreteras, llevan d o el 
vo la n te  de un au to m óvil, ó n a ve ­
g a  por el espacio, entre las nubes, 
p ilotan do un aeroplano...

L a s  m ás nuevas conquistas m ecá­
nicas están al servicio de N oel... L le ­
gará m ás rápidam ente; sus repartos  
próvid os serán m ás intensos.

¿ H a  salido ganando con ello? 
N o. N o  es, no será y a  el mismo 

N oé, llegando oloroso á gasolina  
y  entre trepid ar de motores, que  
an tañ o con su paso lento de figu ­
ra de m ilagro y  con su pardo c a ­
p u z  im pregnado d e  fragancias  
cam pesinas...

N oé, ind ustrializado y  m oderno, 
ga n a  en rapidez y  tal vez en pres­
tig io ... Pero pierde, en cam bio, su 
m ás bello encanto, el de la tra d i­
ción ingenua, el de la ilusión cán d i­
da de lina generosa leyen d a más 
que SI- d esvanece... R ogalo dei 
alm a, superior á lodos los lujos  
de la locom oción.
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.■( I R E  L I B R E

U N A  CACERÍA  EN LAS M O N T A Ñ A S  DE REINOSA

L o s  tres grandes osos y  c l jabalí que fueron cazados por loe aristócratas montañeses D . G regorio  O beso , D . P ed ro  V ig u cza , D . P e d io  Lem aur, D . D aniel V ega
y D . B asilio E stévanez

L os  tris 020S y  el jabalí cazados en ías m ontañas de R ein osa , en el autom óvil en que fueron conducidos á Santander
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A I R E  L I B R E

A U S T R I A C O S  Y  ESPAÑOLES

DOS IN S T A N T E S  DE 

LA P E L E A  IN T E R N A ­

CIONAL E N T R E  LA 

TÉCNICA Y  LA FURIA

^ A M iT iE R , m u y d istanciad o de todos los de­

más, y  después Q u esad a y  Acodo, son los 

ju gad ores que han hecho ga la  de sus entusias­

m os sobre el terreno internacional.

Sin conju nto, tan sólo por el personalísim o  

e.sfuerzo de las individualidades, no puede lle­

garse á tm é.xito rotundo, y  sólo aliándose con la 

fortuna so podrá confiar, com o en la  últim a  

ocasión, en obtener cl m ínim o «score * favorable.

Ahora, una ve z más, los directores tienen, con 

la enseñanza reciente, oportunidad p ara rectifi­

car sobre la m archa; y  ante la  e x p e c ta tiv a  de 

otros lances m ás difíciles quizás, porque, com o  

el de Suiza, se ventilarán  en tierra extrañ a, se­

ñalar la  orientación precisa, rectilínea, para  

form ar cl grupo nacional, donde es fuerza que se 

halle d epositado el honor d ep ortivo  de los rojos 

d eportistas nacionales.

Los esfuerzos tem porales, la  arrancada pasajera con vertid a en efu ' 

ria», es sólo c l im pulso que puede dar el triunfo fa ltán d o  otros fa cto ’

Hn la defensa española, Quesada y  Samítier fueron los  jugadores que defendieron el m arco con  tanta decisión que lo3 
austríacos atdcaro.a inú lilm snt: por aqusl la:lo la puerta d :  Zam ora

res indispensables. C uand o el ím petu tiene un resultado feliz en los

m om entos prim eros, parecen o lvid ar nuestros jugadores, com o en el

caso últim o, q u e necesariam ente por el 

cam ino de la  furia ó del ve n d a v a l, llega ­

rán los tan to s. R a ra  vez, sólo en plazos

que no pasaron de diez m inutos, articuló

el once rojo por resortes hom ogéneos, y

aun entonces sin éxito . E n  cam bio, los 

dos «goals« fueron otros tan tos resultados  

de la  aco m etivid a d , de.sordenada si se

quiere, pero entusiasta.

1
En u n a  d e  Lis A t r a n c a d a s  d e  los ro joc , Zabala ïojjra p a s a r  entre la d e f e n s a ,  p e r o  e n  el m om ento de d i s p a r a r  ¿ I «shoU, la p e l o t a  

dtcü acc su efecto entre los pies, y  cl balón , mal d i r i g i d o ,  v a  l e j o s  del m arco
F O IS . G A SP A R

El belga m onsieur B aretic, que dirigió el «matchi 
de B arcelona con  el m ayor acicrto
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^  C' c/) V 11. r m

DEL «MATCH» AUSTRIA- 
E S P A Ñ A  EN EL TERRENO 
D E  L A S  C O R T S ,  D E  
L A  C I U D A D  C O N D A L

T r a s  del prim er rápido «goal», llevado iiasta la  red au striaca en una ju g a d a  fulgurante, tu v o  el grupo rojo unos m om entos felicísim os de e n tu ­
siasm o y  de p e rfe cto  acoplam iento. A l térm ino de un avan ce que llevó desde la  defensa Q u esada, en los m edios Sam iticr y  con im cam bio  

hábil de juego — tod o veloz, instantáneo— , A ced o por cl extrem o izquierda, la pelota, cen trada con precisión absoluta, c a y ó  á  los pies de Z ab ala, 
cu y o  pase á  Ju an tegu i dió á  éste ocasión para entrar, á m odo de cuña, entre los dos rivales y  disparar acto  seguido uno de los m ejores «shots» 
de la tarde, que el gu a rd am eta salvó merced á  una colocación acertada. L a  fotografía, tom ad a en el in sta n te  m ism o en que cl donostiarra v a  á  
coronar su ju ga d a , da id ea e x a cta  de la em oción de aquel m om ento suprem o, tal ve z  el cu lm inan te de los n o ven ta m inutos, para el que un feliz

resultado habría sido el m ejor premio. — ...........FOT. G.VRP.^B
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A I R E  L i n  R  E

Un com bate serio cn lrc las cdwcandas; de un co leg io  de N ueva Y ork ..t Las pequeñas estudiantes cultivan el «boxe» con  la m ism a delectación que antaño bordaban primores
para las festividades...

F É M IN A ,  B O X E A D O R A

C n  las escuelas ele X u c v a  Y o rk , cad a d ía arraigan m ás las clases de gim nasia  

y  de bo xeo para las m uchachas.

E n tre  el plan  de estudios figura, especialm ente, la  hora d ed icad a á  cu ltiv a r  cl 

p uñetazo... E n  los p atios de los colegios form an las filas de niñas y  d an  la  le c­

ción co le ctiva ... Se ad iestran en el go lp e recto  y  en el d irecto á  la  m and íbula, y  

estudian en el m ecanism o del «knoc kau».

Se está form ando, pues, en los colegios neoyorkinos, tod a una generación de 

m ujeres que serán atletas...

E l sexo d éb il se rebela con tra su fragilid ad  y  quiere equipararse á  H ércules  

en sus tra b a jo s y  proezas...

E s  posible que con esto se h aga E v a  m ás sana, m ás fuerte, m ás ágil...

¿Será por ello m ás espiritual, m ás a tr a ctiv a ?

C uand o los bíceps de F ém in a  puedan com petir con los de D em psey, ¿se habrá  

con ello logrado su ensueño de equipararse al hom bre en tod o?...

N o  es fácil predecirlo... P ero, de antem ano, h a y  algo en nuestra sentim entn- 

lidad  que se rebela á  ad m itir á  F ém in a boxead ora. Sus fuerzas clásicas, sus arm as 

tradicionales y  ro m án ticas— el llan to, el beso, la  d eb ilid a d — , se nos an to jan  más 

eficaces.

Preferim os las flechas de E ros á  la m a za  de Ilércules; que en la n ovela y  en 

la  vid a , y  en el corazón, h a  h echo siem pre m ás h on da herida una m irada de 

m ujer que el golpe de nn titá n ...

E í profesor da lección  colectiva, 
lorriiando de las futuras <girls» un 

cíército com batiente
F O T S . A r .E X n iA  C R Á F K U
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L O S  P O L I Z O N T E S  N E O ­
YORQUINOS Y  SU ENTRE­
NAMIENTO p u g i l ì s t i c o

T o d o s  los agentes de la policía uurtcaiuericana practican cl boxeo con untusiasmo, com o una de las «asignaturas» indispensables de su carrera. 
Próxim o un cam peonato entre las m ás destacadas figuras del cuerpo de Seguridad, el entrenam iento ha entrado en una fase de ac tiv id a d , y  

en la terraza do uno de los rascacielos neoyorquinos, tom a parte en todos los «matches» preparatorios el aprendiz de p u gilista  m as pequeño del 
mundo. D ick  Shadow , á  sus tres años incom plí.tos, hace «punching-balU  com o un a tle ta  consum ado, y  al lado de los maestros dcl noble arte, a y  
tiuc creer que llegará á ser un boxeador de categoría c u a n d o  alcance algunos centím etros más, dentro de pocos años... FOr. AGliSClA GRAFICA
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A 1 n  n  I. 1 R n  n

LA T E M P O R A D A  DE L O S  D E P O R T E S  DE N I E V E  EN L O S  A L P E S  S U I Z O S
DE N T R O  de E sp añ a, y  fuera de ella e n  las m on tañ as suizas, adonde se reúnen los alpin istas m ás extraord inarios dcl m undo, la  «scason» está 

h oy en to d o  su apogeo. H e aqu í una pareja de .skieurs» que con tem pla desde el va lle  la  a lta  cum bre antes de decidirse á  escalarla por las 

pendientes, para hallar m ás tarde la  g r a ta  em oción de descender ve rtigin osam en te f o t . a g e n c i a  cnX?ic4
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P E R F I L E S D E L D E P O R T E

LOS HERMANOS OLASO, SÓLIDO BALUARTE
s

D E L  A T H L E T I C  C L U B  DE M A D R I D

T rrumpo en la «peña athlética», que se reparte en un par de mesas
del S avo ia . L o s O laso, T u d u ri, N ales— «la cord ial m áscara de los 

d ientes blancos»— , el cancerbero del reserva y  otros tan to s, por no 
personalizar, rae aco gen  con su p ro verbial hid alguía.

A l pronto, m i presencia d esm aza la  sus secreteos... E n  segu id a se 
gen eraliza la  charla, entre m uchachos, cam arad ilm en te.

E l andén de la  calle, blo q u ea­
do por dos filas de m esas y  pro­
teg id o  p or un sol confortador, es 
com o un escap a ra te  de beldades, 
h ieráticas figulin as de tan agra, 
ta l q u e m odelos v iv ie n te s  d e una  
re v is ta  de elegancias...

•— ¿Cóm o va n  esas esperan­
zas?... ¿Piensan ga n a r el cam p eo­
n a to ?...— inquiero sú b ita m en te  del 
petit d e los O laso.

— Sin p ensarlo...— a rgu y e  una  
v o z — . N o s le traen á  la  m ano, á  
los pies..., y ,  gráfica m en te, nos le 
están  poniendo á  h u evo ...

T e rc ia  O laso m ayor:
— M ucho se tienen qu e torcer  

las cosas para, ju n to  al firm e em ­
peño de no perder la  e xcelen te  
p u n tu ació n  q u e llevam os, no ser 
cam peones en e sta  tem porad a.

— ¿Q u é ta n te o  predice su e n tu ­
siasm o en el p ró xim o encuentro  
con. los «merengues*?

T itu b e a , y  al cab o, ilu m in ado  
cl rostro con un gesto  fru itivo , 
esta profecía:

— kJanairemos. E s to  es in d u d a­
ble. P o r  lo  ihenos, con u n a dife­
rencia d e dos tan to s.

— ¿C u ál es— sigo p regu n tan d o  
al m a y o r d e  los O laso— la  tarde  
m ás lu cida, con cretan d o, el m ejor  
goal q u e h a m arcad o usted?

— Ju gan d o  co n tra  el M adrid  
en la  tem p o rad a del 21. T ria n a  
c a y ó  al suelo con el balón. Y o  le 
recogí d e  sus pies p a ra  c la v a rlo  
en un án gu lo  de la  portería de  
M artínez. M ás tard e, d e un pase  
m ío. T ria n a  m arcó el segu nd o  
ta n to .

— E n  aq u el partid o— com parte  
el sim p ático  O laso— tu v e  la  suerte  
d e  salir al cam p o  por prim era vez  
en un encuen tro de categoría.

— ¿Q ué ed ad  ten ía  usted en ­
tonces?

— D iez y  siete años. S o y  tres  
m ás jo v e n  q u e ini herm ano.

— M ás d etalles...
— M adrileño, p erito  m ercan til y ... sin n ovia.
Justifica tras una risa:
— (Com o so sp ech a b a q u e ib a  á  preguntarm e por ella!... M i herm ano  

— añ ade— es d e  V illa b o n a  (G u ipú zcoa), m édico y ... pregún teselo á  él.
L e  p regu n to, en cam bio:
— ^¿Qué terreno prefiere?
—El de liieiba; y  como campo ideal, el Stadium.
—¿Se entrenan?...

— Poco; m ás, desde luego, q u e el año pa.sado, con estar ahora sin 
entrenador.

— ¿Cuál es el ju g a d o r m ás co m p leto  de la región?
— Valderram a.
— l.'n equ ipo nacional... 
C on su ltan  breves m om entos, y

V allan a, I’ololo; 
M eana. Saniitier: 
Z ab ala , Carm elo,

L o s  d o s  h e rm a n o s  Olaso, n o ta b le s  jutnradores d e  fútbol y  p e lo ta r is  e n tu s ia s ta s , 
<ine c o n s titu y e n , e n  la  d e fe n s a  y  e l a ta q u e , u n o  d e  lo s  m á s  n ir n e s  p o n ta le s  d e  lo» 

r o ji-b la n c o s  m a d rile ñ o s
F O T . D ÍA Z

—  Z a m o r a  ;
C r a m b o r e n a ,
Piera, Trian a.
■\guirrezabala.

— ¿P ractican  algún otro d e­
porte?

— L a  p elota á  pala; nos presen­
tam os al actu a l cam p eon ato de 
anialeurs organ izad o por el A th le ­
tic. T am b ién  practicam os el basse- 
ball.

— ¿Me quieren referir alguna  
anécdota?

— jH u y !—rechaza el p e q u e ñ o -.  
A  mi no me h a ocurrido nada e x ­
cepcional. Si acaso, mi hermano, 
¡com o e stá  m ás v ivid o !...

Y  su rostro, plácid o y  jo via l, do 
chico d escu itad o, se enarca com o  
arrepentido de una travesura.

Me encaro con el hom bre v i ­
vid o, q u e sólo cu en ta ve in titrés  
años;

— A  ver: ve n g a una an écd o ta  
d e  su vid a.

L a  presencia de T u d u ri, á un 
extrem o de la  m esa, e stim u la s» 
m emoria:

— -Verá usted: íb am o s hacia  
O v ie d o  á  ju g a r  con un equ ip o de  
allá. N o s apeam os en A v ila , y  
T u d u ri, d icho ahora qu e no nos 
o y e, con lo ganso q u e es. entró  
con m igo en la can tin a fingiéndose  
un inglés. Su gorra á cuadros y  un 
kimono á raya s de v iv o s  colores  
que le servía en el v ia je  de g u a r­
d ap olvo, le ca racteriza b an  de un 
m odo estrafalario. Sus prim eras 
p alab ras al en trar en la  cantina  
fueron estas: The sigh man in thè 
rigth place  (aquí está el hom bre  
q u e  h a cía  fa lta  en la  presente si­
tuación). Lu ego , en latín , con un 
adem án abarcador: Stultárum nù­
meri in fin itu s est (el núm ero de los 
to n to s  es infinito), .\fortunada- 
m ente. nadie com prendía sus b u r­
las. P or si se nos ib a el tren, p e­
dim os una d e café  de prim o m ihi, 

una m arca q u e suele aco nsejar el egoísm o. Saboreando, m ejor es decir  
in te n tan d o  tragar aqu ella p ^ im a , T u d u ri exp u lsó  á gritos; Caf i  onek 
am ere fu cki dik. Q u ejá b a se  ahora, en vascu ence, d el poco azú ca r q u e  
ten ía  el café: A lg u ien , al fin, com prendió su ba b élica  lengua. F u é  la  
can tin era, q u e  replicó con el m ism o vascuence:

— ¿Q ué quiere usted tom ar, falso extra n jero , por quince céntim os?  
N osotros optam o s, al señalado precio, p o r to m a r las d e V illad iego...

LjO r e n z o  R 0 D E R < J
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LAS PRIMERAS EXCURSIONES 
P O R  N O R T E A M É R I C A  
DEL EX DIRIGIBLE AI_EMAN 
QUE C R U Z Ó  EL A T L Á N ­
T IC O , A H O R A  C O N V E R ­
T ID O  EN »LOS Á N G E L E S.

CUANOO por vez prim era cl dirigib le K . 3, co n vertid o  e.n «l.os Angeles», surca los aires dirigido  
por tripu lan tes norteam ericanos, sii prim era visita es para l:i ca p ita l <le la K epública, sobre cuyo  

perím etro evoluciona am pliam en te, m ajiístuosam entc-
A n tes de v o lver .-i su retira del h an gar de I.akehu rst. el fusiform e qu e a trave só  el A tlá n tic o  y  que 

I>ronto vo lverá á E u rop a en v ia je  de prueba, evolu cion a sobre cl C a p ito lio  de \\'ásh ington á  menos 
d e d oscientos m etros de altu ra, m om ento q u e la fotografía ha sorprendido con e x a ctitu d  m ara­
villosa. ,OT. «CCNCIA «RÁnCA

Ayuntamiento de Madrid



EL H U M O RISM O  EN EL D E P O R T E  i

I Q U É  H A G O  Y O  A H O R A  | 

C O N  L A S  B U T A C A S !  !

FU É en esa hora que ha d errotad o á  las dem ás horas en ser •
ca n ta d a  por los p oetas, en esa hora cam peón de los ad - |

je tiv o s, en esa hora q u e h a b a tid o  el record d e la  cursilería; i
en la hora vio le ta , crepuscular, en la  qu e el d ía agoniza, en ;
la q u e  la  noche nos tien d e su m anto, en la  q u e co m ien za á  ¡
brillcir la  prim era estrella, en la  q u e tod o parece sublim izarse :
y  d ivin izarse...; fue en la  hora a m a tista , la  hora m aga, llen a ;
de serenidad y  de encanto, en la  <jue las pasiones parecen en- \
cresparse com o las olas del mar. en la q u e to d o s abrim os ;
nuestras alm as á  la  poesía in efab le de ese m om ento d e e q u i- ;
lib rio  entre la  som bra y  la  luz. ;

O  d ich o en otros térm inos m ás breves, m ás ciaros y  m ás ;
llanos: fué d e siete á  ocho, en una tard e d e .Abril.

S en tad o  en la  terraza de uno <le esos cafés cén trico s, lu ­
m inosos y  m odernos, ch a rla b a  P epe H inestrosa, el in d iscu tib lem en te  
m ejor p ilo to  a v ia d o r de E sp añ a, con una pcAa -de am igos y  a d m irad o ­
res, d e las cosas del aire.

E scu ch a b a n  todos á  H inestrosa con la  ad m iración no sólo hacia su 
valor, ta n ta s  veces d em ostrad o, y  á  su sangre fría, q u e en ta n ta s  o c a ­
siones fu é p u e sta  á  p ru eba, sino tam b ién  h acia  sus am plios y  seguros  
con ocim ien tos de to d o  cu a n to  con la  A via ció n  se relacionase. E  H in es­
trosa, borracho d e entusiasm o y  d e ilusión, h ab lab a, h a b la b a  con esa  
facilid ad  m aravillo sa  y  esa fertilid ad ,in co m p a rab le  característica  d e los 
hom bres m eridionales.

Sin ja c ta n c ia  ninguna, .sin deseos de «epatar» á  sus am igos, H in es­
trosa m ostrab a una despreocupación m u y  sincera h acia el p<!ligro, su 
com pañero m alo y  a tr a y e n te  d e tod os los días.

Se recordaban m om entos difíciles y  angu stiosos, m om entos en <)uc 
parecía irrem ed iable un fin trá gico , y  q u e  ah ora ponían e?i los labios  
una sonrisa de satisfacció n  y  de triu n fo sobre la  m uerte.

Y  y a , con la  con versación  en esos trances, se h ab ló  y  se op inó en lo 
<]ue d eb ía  d e pensarse, en 1« qu e pasaría por el cerebro de los paladines  
del aire, en esos segu ndos en qu e ei enorm e pájaro  cae ve lo zm e n te  á  es­
trellarse co n tra la tierra, en esos segundos en qu e la  m uerte es inm i­
n ente y  segura.

— H a  d e ser h orrible— h ubo quien d ijo —  . H a de ser e.sa im presión  
a lg o  único, algo  tan  fuerte y  tan .tre m e n d o , que, d e salvarse de la m uer­
te. q u ed a rá el in feliz trastornado.

Pero, com o siem pre en to d a  ch a rla de café, apareció en seguida quien  
co n trad ije ra  al q u e  h ab ía  h ab lad o  prim ero:

— N o . N a d a  d e im presiones fuertes y  trem endas; n ad a de horror. 
N o  e sto y conform e con usted. Mi opinión es qu e esas tra ged ia s se d es­
arrollan ta n  im p revista  y  rápid am en te, qu e la  v ic tim a  no tiene casi 
tiem p o p a ra  darse cu enta.

— I^ues precisam ente eso es lo m ás horrendo. E s  com o un a in s ta n ­
tánea, un fogon azo trá gico  q u e im presiona el cerebro en los últim os  
m om entos de v id a ...

— R e p ito  q u e  no e sto y  conform e con usted. I-a m ism a m agnitu d  de la

tra ged ia  creo y o  q u e será causa do que la víctim a  no se dé cu en ta di­
ñada.

H inestrosa los escu ch aba en silencio, con su eterno m ohín irónit-' 
en los labios. L a  discusión .seguía, se prolongaba, sin quo ninguno il : 
los dos diese su brazo á torcer. In tervin ieron  los dem ás contertulios, di 
vid ién do se en dos bandos. Con esto la discusión se am plió, llegando  
h a sta  agriarse, siem pre d entro de los lim ites de lo correcto.

H a s ta  q u e uno de ellos, q u iz á  el prim er aburrido de la insistenti 
controveniia, h ubo de decir:

— ¡H om bre, p recisam ente e stá  callad o  el que m ás d eb ía d e hablar, 
por su con ocim ien to del asunto! H inestrosa, por favor, sáquenos usteil 
de d udas, y , sobre tod o, sáquenos de e sta  discusión, q u e y a  se está pro  
lo ngan do dem asiado.

T o d o s aceptaron unánim em ente al valeroso p iloto  com o árbitro  d<- 
la <lisputa.

H inestrosa se echó á  reir.
— ¿Q ué quiere usted q u e  les diga? N in gu n o  de ustedes, á mi parecer, 

e stá  en lo  cierto. N o  puedo d ar la  razón á  nadie, j)orque creo que nadie  
la  tiene. N o es verd ad  qu e la  rapid ez d e la  ca tá stro fe  im p id a que nos 
dem os c u e n ta  de ella. T a m jio co  lo es q u e  qu ed e en un estad o  de incons  
cien cia. Pero es m ucho m enos cie rta  esa im presión tan  horrenda q u e  nos 
p in ta b a  el am igo Torner, y  que, según él cree, puc-<ie llegar h asta  enlo  
q u ecer al su p ervivien te. N o  h a y  nada de eso.

— E n to n ces...— p regu n tó uno- , en esos segu ndos qu e transcurren  
desde <]ue uno se d a  cu e n ta de la  catá-strofe h a sta  el b a tacazo , ¿en q u i­
se piensa, <jué pasa por nuestro cerebro?

— T o n te r ía s  replicó H in estrosa— ; m uchas tonterías.
Y  lu ego con tin uó, en m edio del silencio de todos:
— B u en a pru eb a de ello c!s lo  q u e  me siicedió en una de las veces en 

qu e m e h allé  m ás com p ro m etid o, ib a  á una buena a ltu ra cu an d o a d ­
v e rtí qu e se p a ra b a  cl m otor. .Mgo, una a v ería  qu e h asta ah ora no he
pod id o com prender, h ab ía in terru m pido su funcionam iento, y  m e sen tí 
caer á  un a velo cid ad  q u e  a u m en ta b a  progresivam ente. Kl b a ta c a z o  era 
fa ta l e in e v ita b le . Pues bien: ¿.saben uste<lcs en q u e  pensé d u ra n te  aque  

líos m om entos? ¿U stedes creen que pasó an te  m í una idea
de horror? ¡N a d a  de eso! Mi preocupación fué bien d istin ta .
T e níam o s aqu ellos d ías en casa parientes íora-steros. A fin do 
obsequiarlos, h a b ía  to m ad o  el d ía  an terior unas b u ta ca s  para  
aq u ella  noche. Y  en iiquel m om ento en q u e ib a  rápid am en te  
á estrellarm e, mi preocupaciói\ fué: «Si m e rom po la  crism a, 
¿qué h ago y o  ah ora con tas b u tacas?

T o d o s rieron. H u b o  algu n os gestos incrédulos.
— ¡L es ju ro  q u e es la  pu ra verd ad ! C a í á tierra y  el apa  

ra to  q u ed ó h ech o trizas. Y ó , en cam bio, resulté ileso, l'u e  ui- 
m ilagro ta n  in e x p lica b le  com o la avería. Sólo n o ta b a  un yi 
q u e ñ o  dolor en el pie izquierdo; pero no co n sen tí en quit;irmi.- 
los za p a to s,-p o r el tem or de no pod er calzarm e desput^...  ̂
a q u e lla  noche tenía q u e ir al teatro.

— ¡A h ! Pero ¿fué usted?
— ¡N atu ralm en te! Sufrí d u ra n te  tod o o,l ilia un dolor m uy  

m olesto. Y  por la  noche, casi sin pod er andar, cogí á  mi m u ­
jer y  á  los p arien tes y  soporté los tros acto s y a  con unos 
dolores horribles. T e rm in a d a la obra, quise ponerm e en pie, 
y  no p u d e  conseguirlo. A dnr:w penas lograron sacarm e  
h a s ta  la  p u e rta  y  m eterm e en -jn auXo. C u a n d o  llegu é á  casa  
y  m e d escalzaron, teni;i el ]no. ;n u y hinchado. A  la  m añ ana si 
guíen te, la  h inchazón era <;norme: lle g a b a  h asta  la  rodilla. 
N o  p u d e  an d ar en tres muses. ¡Pero h abfa ap ro vech a d o  la^ 
bu tacas!

A n t o n io  G A S C O N

D lgvjos  D E  O C B E C O ZO
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D I V A G A C I O N E S A U T O M O V I L I S T A S

LIGER O S E S T U D IO S  Y  C O N S E J O S  S O B R E  

L A  C O M B U S T I Ó N  D E  L A  E S E N C I A

C A R B U R A C IÓ N  Y  C A R B U R A D O R E S

SIN  tra ta r  d e riva liza r con los vencedores de pru eb as d e con su m a­
ción. q u e han d e recurrir á regulaciones anorm ales y  sacrificar así 

;ilguna.s de Jas cu alid ad es de su m otor, es, sin em bargo, m u y posible  
llega r á  red ucid ísim as consum aciones con los a p a ra to s estab lecid o s por 
los esp ecialista s de la  carburación.

P ued e tomar.se com o base qu e cl consu m o norm al es ap ro x im a d a ­
m ente d e un litro  por ca b a llo  nom inal y  por cien kilóm etros, y  el resul­
ta d o  éste o b te n id o  con una regulación norm al, con servan do al m otor

El conector especial que se indica en el texto. E » la fí^ura 
la derecha, un corte vertical

su fle x ib ilid a d . L a  econom ía que d é con relación á  estas cifras el em pleo  
(le u n a m ezcla  pobre .se p ag ará m u ch o m ás cara: el m o to r se calen taría, 
y  sa b id o  es la in flu en cia n efasta  q u e  esto  ejerce en su duración. Por 
c on siguien te, es necesario, p ara q u em ar un a m ezcla  a sí, recurrir á  c o m ­
presiones m u y elevad as, q u e  en el e sta d o  a c tu a l son p oco recom end a­
bles p ara un m otor de turism o.

O cupém onos, por ta n to , de la  regulación norm al d e  un carburador. 
Sin em b argo, creem os co n ven ien te  in d icar d e una m anera sobria a lgu ­
nos principios de la carburación y  el fu n cio nam ien to teó rico  de un car­
burador.

I-A C A R B U R A C IÓ N

L a  esencia es de com posición ba.stante variable: pero con tiene una  
gran proporción de hidrocarburos (com binación de carbon o é h id ró­
geno). Con los carburadores d e  p u lve rizació n , a c tu a lm en te  en uso, In 
l alid ad  que c o n te n g a  m ás en una esencia es su h om ogen eidad. N o  se 
pueden ad u ltera r la s esencias co m o  se h ace con los vinos. Si se m ezcla  
una esencia ligera con o tra  pesada, la m ás ligera se evapora; pero la 
pesada quedará en g o tita s  liquidas; e sta  m ezcla d e go ta s y  vapo res no 
puede pro<lucir sino una carburación d efectu osa. Así, pues, h a y  que  
i;vitar en lo posible m ezclar, por ejem plo, esen tia de gran peso y  de la 
tu rista.

,;Será preciso insistir sobre la  nece.sidad de filtrar la  esencia para  
e v ita r  qu e co n ten ga agua? Sin e sta  precaución, .se e stá  e xp u e sto  á una 
de las m ás fastid io sas pannes.

L a  fórm ula de la  com bu stión  d e la esencia es la  siguiente:

C ‘ H ' ‘= f  ¿zo  7 C  O'i +  8 H - í)

H cp ta n e  O x íg en o  ;\c. carbón ico A g u a

(‘ onociendo los pesos atóm icos de estos cuerpos, se ve  q u e para q u e ­
m ar un gram o de heplane, cl principal com pon ente do la  esencia, hacen  
fa lta  3.52 gram os d e oxff,eno. C om o el aire con tiene p u n to s con el o x i­
geno. gases inertes com o el ázoe, es preciso, para encon trar el o x ige n o  
necesario á  la  com bu stió n. 15 gram os de aire; pero en la p rá c tica  se h a  
v is to  q u e para' una com bu stió n  co m p leta , zo  gram os dan m u ch o m ejcT  
resultado.

D ísp o ^ v o  sencillo que permite al aire (siguiendo ia 
direcridn de las flechas) una mezcla perfecta y absolu­

tamente normal

P ara ob ten er una m ezcla  h om ogén ea son precisas tres condiciones:
1.* U n a b u en a m ezcla d e aire y  d e esencia.
2.» U n a  va po rizació n  lo m ás p e rfe cta  posib le d e la  esencia.
).» U n rep arto  m u y  ig u al de los va po re s d e esencia en e! aire.
P uede decirse qu e estas tres condiciones las reúnen los carburador« <

m odernos.
.\ prim era v is ta  parece q u e  el h acer la s do.sis de la  m ezcla  no ofreco 

una gran d ificu lta d , cuand o, por el con trario , es e sto  lo q u e  m ás niin«- 
cio sid ad  necesita.

N o  es su ficien te, en efecto, con tra lo q u e p ud iera creerse, el d eter­
m inar de una v e z  p ara las su cesiva s la relación del gícU ur  y  el difusor, 
de ta l m odo q u e por un gram o  de esencia d esarrollad a p«)r cl gicleur co 
rrespondan 20 gram os d e aire pasan d o por el difusor. Se ve, e fe c tiv a ­
m ente, q u e  las le ye s q u e re.íulan los d esarrollos de líquid os y  gases n» 
son las m ism as.

Se ap ercib e en segu id a «jue el desarrollo del gicleur crece m ás de prisü 
q u e  ia depresión rein a n te  en ia tu b ería de adm isión (crece com o ia raíz 
cu ad ra d a d e e sta  depresión). L'n carbu rad or a u to m á tico  es i.-l qut-, 
á pesar de tod o, asegu ra una m ezcla bien d osificada siem pre. Se puede 
llegar á  ello, y a  sea corrigiend o el desarrollo <le la esencia ó activa n d o  
sobre la  depresión. I.a m ayo r p arte de los carburadores m odernos ac­
tiv a n  sobre ia  esencia.

S e  encuen tra en las n otas de con stru ctores la  ind icación d e  los d i­
fusores que con vien en  para los diferen tes casos q u e pueden presentarse  
Se ponen en lista, para ios cálculos, cl cilindro, cl régim en y  la  velocidad

Ayuntamiento de Madrid



qu e el aire deb e tener al nivel d el difusor (130 m etros a p ro x im ad am en ­
te en la  segunda). Sin  rehacer estos cálculos, b a sta rá tom ar com o base, 
d esde el principio, la  del núm ero recom endado.

P rácticam e n te , el coche m arcad o por el con stru cto r es equ ipad o  
con el núm ero necesario d e difusores. S i se cam b iase de carburador, se 
em plearla el difusor d esign a d o j » r  el cilin d ro del m otor. P o r ta n to , la  
regulación del aire es m enos d elicad a q u e  la  d e la  esencia.

L o s carburad ores m odernos lleva n , generalm ente, tres regulaciones: 
para arrancar, piara a co rtam ien to  de m archa y  para m archa norm al.

A  ) A l arrancar, las tu berías están frías, y  com o la evaporació n  d e  
la  esencia b a ja  la  tem p e ra tu ra  á  unos 20 grados, se producen con den sa­
ciones. E s, pues, necesario, para com pen sar estas condensaciones, una. 
c a n tid a d  m a y o r d e  esencia q u e  p ara la  m arch a norm al. E s ta  can tid a d  
puede elevarse en ve in te  partes á las d e una m ezcla  norm al. E n  este  
caso es d ificilísim o h acer las dosis d e la  m ezcla, porque no se puede  
apreciar con e x a c titu d  el va lor de la s condensaciones: E s  casi seguro en­
contrarse, al arrancar, con una m ezcla  extra o rd in a riam en te rica y  q u e  
cierre la en tra d a  d e aire en form a d e com pu erta, q u e  h a d e abrirse una  
v e z  qu e el m otor se h a  lan zad o. E l  in co n ven ien te  es q u e, en m uchos c a ­
sos, la  m ezcla  es m u y  rica en verano, p or ejem plo, cu an d o  la  tem pcra.- 
tu ra  d em asiad o e le v a d a  reduce las condensaciones, ó  si^nplem ente 
cu a n d o  el m otor e stá  m u y  calie n te . P o r con.siguiente, no h a y  lu gar de  
cerrar la  co m p u erta  del aire sin o  p ara arrancar en frío y  p a ra  tem p e ra­
tu ras poco e le v a d a s

Dos dispositivos para facilitar la salida de la eseiicia, de los que cuentan con 
más aceptación

H a y  un m odelo, triple  difusor, qu e tiene un corrector qu e no es 
o tra cosa q u e  una lla v e  de tres vía s, por m ed io d e la  cu al se pueden  
abrir ó  cerrar las llega d a s de aire y  la  tu b e ría  d e aminoramiento Pero, 
en sum a, los d isp o sitivo s d e regulación, q u e  perm iten al arrancar dis­
poner de un e xce so  d e esen cia, son d estin ad o s m ás bien á  los casos en 
q u e la s circunstancia-s atm osféricas d esfavo ra b les fa vorezcan  las con - 
(iensaciones.

B  ) S e  en tien d e por aminoramiento las m archas com prendidas en ­
tre  200 y  500 v u e lta s  por m in u to, a p ro x im ad am e n te . U n  gicleur  espe­
cia l em p léa se á  este  efecto

L a  m ezcla deb e ser m ás bien rica, au nqu e sin exceso. U n a  m ezcla  
d em asiad o rica se conoce en q u e  h ace q u e  el m otor acelere la  m archa  
un m om en to p ara en segu id a am inorarla. U n a m ezcla  pobre, por el con ­
trario, se tra d u ce  en retornos al carburador.

C  )  M archa d plena potencia.— H a y  una m arca en la. q u e  el gicleur  
e stá  co m p u e sto  d e tres tu b o s concéntricos; el tu b o  cen tral e stá  perfora­
d o en su p arte  inferior por un ag u jerillo  q u e  ejerce d e exp u lsa d o r y  
regula la  ca n tid a d  d e esencia qu e d eb e ad m itir. Se deben e n sa y a r v a ­
rios de estos tu b o s con agu jero s de diferen tes calibres h a s ta  q u e  el m o­
tor d é  el ren dim ien to deseado. E n  cu a n to  á  o tro  m u y  usado, es en el g i­
cleur  prin cip al d on de es preciso d eterm in ar la dim ensión, ten ien d o  en 
cu e n ta  q u e  un ritm o  d efe ctu o so  es in d icio  d e un e xce so  de esencia, y  los  
retornos al carburad or, señal de una m ezcla  d em asiad o pobre.

E s ta  regulación d eb e ser h ech a á  pleno gas.
L a s  to m as rep etid a s d ependen á  la  v e z  del canalillo  y  d el gicleur  dé  

corrección. E n  principio, las reprises se o b tien en  con una m ezcla  
rica, es decir, con un gicleur re la tiv a m e n te  grueso y  un can a lillo  de  
sección p oco elevad o . A h ora bien: si se quieren aceleraciones bruscas. 
elk> será al p recio  d e una con su m ación  elevad a. P o r el contrario, si el 
giclettr q u e  se e lija  es de una com pensación d em asiad o p equ eñ a, el coche  
responderá m al al acelerador. C on  el corrector in d icad o  se puede, s o la ­
m ente con poner el ín d ice  sobre «rico», ob ten er bu enas reprises, y  en  
seguida, p a ra  la  m archa norm al, v o lv e r .á  «pobre».

T erm in em os por un consejo: no h acer m ás que una regulación á 

la vez.
K. O . !..

C O N C H A  E S P I N A  
J O S É  F R A N C É S  
E D U A R D O  M a R Q U I N A  
A .  D E  H O Y O S  Y  V IN E N T  
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E X 'F F Í  A O R D I N A U I O  
QUE Á PRIMERO DE AÑO 

PONDRÁ Á LA VENTA

*  *
*

ID I A  Zi
»  *
st »

I FOTOGRAFÍA I
i D E  A R T E  !
»  »
*  ** Ampliaciones, reproducciones y *
»  *Z todo cuanto se relaciona con %
■» »

* el arte fotográfico. «
»  *

i F E R N A N D O  V I ,  5 |
i M A D R I D  I
*  »
•* »

Ayuntamiento de Madrid



EL D O M I N G O  28 ES,  
EN E S P A Ñ A ,  EL D Í A  
CLÁSICO DE LA B R O M A

S E  L E S  P R E S E N T A  A  U S T E D E S  LA 

O C A S I Ó N  DE P A S A R  UN G R A N  DÍA, 

SI H A C E N  L O  Q U E  L E S  I N D I C O :

iPam LOS INOCENTES!

COMPREN IOS G R ACIO SiSm O S

OBJETOS PARA BRONAS
Salvador Cuesta, Príncipe, 10. M adrid

R E G A L O S I  C U P Ó N

A todos aquellos lectores de A ir e  L ibrh  que com pren O b je to s  para I A I R E  L I B R E  
lirom as por un va lor que exceda de 7.50 pesetas y  presenten este 1
■•iH'x'm. se les entregará com pletam en te gratis  alguno <ie los O b je to s  | 1 9  2 4
ii.jra B rom as que figuran en la  lista  p u b lica d a en el sem anario B uen
l l i i H O R ,  del 14 del actual. ¡ B R O M A S

D E P A R T A M E N T O  E S P E C I A L

P K A

V E N T A S  Á PROVINCIA'
K ogam os á nuestros cüeiites se sirvan  

á sus pedidos el im p o rte  corresp on d itn te  por <;i:| 

p ostal, lie  esta form a, los e n iargn s son rem itid os <IíiI  

tro (le las v e in tic u a tr o  horas siguientes.

SURTIDOS ESPECIALES
l.os preparanitri, de.-íde 10 pesetas en ad elan te, p ,i| 

aq u ello s  clie n tes q u e  deseen recibir an  b o n ito  y  

p le to  snrtiilo. lín v ia m o s  sien\pre las brom as <1<í niíinl 

éxito , q u e  producen los efectos m ás d iversos y  de iri| 

sorpren d en te resultad o.

l ’ iiede HSted con fia r en nosotros. D esde luego, (|ii| 

d a rá  usted satisfech o  y  plenam ente lo m p la cid o  ;|  

nuestros servicios.

Si quiere usted dar estupendas Bromas y sorpre 
á sus amistades el dia 28, los Santos Inocenti

Pida, hoy mismo, uno de esk 

S U R T I D O S  ESPECIAIEÌ

PUBLICITAS
MADRID

G R A N  V I A .13
s c c c td tiT É c n iC A

BARCELOHA
ROnOASAMPEOftall

SECCtÓWTÉCMICÍk

H E L IO ./»

! LA NOVELA S E M A N A L
QUE APARECERÁ EL 27 DEL 
PRESEN TE M ES. P U B L I C A

EN SUSPENSION D E  P A C O S
INTERESAN TE NOVELA DE

MARIO ROSO DE LUNA
SE VENDE EN TODA ESPAÑA Á

I  3 0  C É N T I M O S  E J E M P L A R  |
fi

SE HA PUESTO Á LA VENTA EL NÚMERO DE DICIEMBRE DE

E L E G A N  C I A S
Toda mujer distinguida que quiera tener una orientación exacta de la moda en 
todos sus aspectos, debe tener en su gabinete esta gran Revista, la más lujosa y la 

más documentada de cuantas se puolican en Europa.Ayuntamiento de Madrid



El precio 

dt c a d a  c u a d r o  es de 

' 1 6  pesetas al mes.

6 0 1 1 1 1 1 1 S! m m  M i l i
Se publica dos veces al mes en “ AIRE LIBRE“

!  Contratos para:
■

:  6 meses ) 0 ‘7„ de descuento.
>•
■

;  Un año 20 „  „
■

G A R A G E  A R T U R
Carretera Villaviciosa

O V I E D O

[Bmpalüa Eipaiiiia de [iilSDizaiiôi
MA L A G A

GARAGE RENAULT
Avenida Plaza de Toros

M A D R I D

mmm y mimi
M U R C I A

GRAN 6ARA6E PLA
Martín Cansado y Zurbarán

B A D A J O Z

» 
«
;s 
■s 
«
»
s  
«
■» 
•* 
¥
*  
•> 
at 
«

IN T E R N A C IO N A L
San Dimas, núm. 3

C A D I Z

6ARA6E DEL CARMEN
P laza  del C arm en

OVIEDO

S A N  R A F A E L
A ve n id a  E stac ió n

C O R D O B A

S I  H A N  D E  E L E G I R  U N A  M A R C A  D E  A U T O M Ó V I L  

A G U A R D E N  C O N O C E R  E L  N U E V O  M O D E L O

S T U D E  B A K E R
E S  V E R D A D E R A M E N T E  I N T E R E S A N T E

Representañón general para España:
S tevenson, R om agosa y Compañía

VALEN C IA, 295. BARCELONA  
Agencia Región Centro:

J. A . de  L a n d a l u c e .  —  M a d r i d
Distriboidor Región Snd:

V ic e n te  de la A c e ñ a .  — S e v i l l a

C l C L O r ,  A U T O / ^  Tvi O T O / M a r i n o  ¡Bi o a g u m e k ^
R E P R E S E N T A N T E S  EN L A S  VASCONGADAS 
ÍD EM  DE LA  CASA O E I V T Í 'I L ,  DE PARÍS 

A G E N T E  D E H U T C H IN S O N  
R E P R E S E N T A N T E  PARA E S P A Ñ A  DE LA  MARCA 

“  H  E  1 O  S  “

SAN SEBASTIAN— Calle de Hanterola, núm. 4.—Tcléíono 20-25
•AW» Rtsr»« M

€l«fcA _
UMvtffVM M

ÜETÄ
Ma^ACTURERA'M^ÍOCA&WSREí »

MA»»CCAZA
Y nmotz PK.**q»

6U1PUZCOA

Solicitense catálogos, qne se remitirán gratis, mencionando esta Revista

^□□□ODOOCXXicxx3aoaooooooaoooooooooooaooooooaocxifxx>oooc^

A  L  F ' O  rv  s  O  1
I -' o  ' r  <!> CJ Fe A  F  o  

F ' U E I V C A K K A L ,  O  

IVl yV D  K  I  13
O OOOOQOOOOOOO OOODOOPOOOOO oooooooooooooa OOQOOaOIaooooD^

HERNIAS
Ilrngueroacien- 
lificamente.

J Campos 
únteu MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID la^o FifMrM t

P R E P A R A C I Ó N  P A R A  A U T O M O V I L I S T A S
Acadamia 6RAN VlA. Clases generales y especiales, 6ran internado. CONDE DE PEÑALVER, 17

T̂ ^  p C t T p p  A  g r a n  R E V I S T A  DE LUJO 

E í ^ . £ ! _ Z _ Z  I M P R E S I Ó N  E S M E R A D A  
SE PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS 
U N A  P E S E T A  EL E J E M P L A R

'S p o r t s m e n

V) BALONES
FUTBOL

3,95
antes 28 i'eseta s  

Inmenso surtido en Je rsey s, tobiUe- 
rtts, rodilleras, defensas, medias sport, 
balones, calzado fútbol culots, may- 
Hots, de atletismo, guantes, te n n is  y 
demás de Sport.
N O T A : Mandamos Catálogos ^ a -  
lis, m a n < ) .iD ( io  sello Correo 0.25.
E ovio i  Proviacias y cxtran]:;ro al 
recibo d d  importe por G iro Postal.

VEiimAl POI»r8Rrii£TI.L

•C A J-A
¿ ó o ^ u e r i a  1 9  i 5» ? £ ! í i y O N 3i.

Se vendenGraderías de madera des- i  

montables, capaces para dos
mil espectadores, se venden. |os clichés usados en esta 

Escribir, J. M. A. , Revista. Pedióos; Hermo- 
Apartado, 40.-M  A D R ID  ' silla, 57Ayuntamiento de Madrid



'i//ere recor/ a r e/Áo/e/m

r̂ i//r/r

/jues/ros ca/á/ojos z/us/rac/os 
’u e se rem //en ara//s____

a r t íc u l o s  <̂ l' k \ i-:x i j e .\u )s
Aparatoá fotosiáticos «ERNTIMAÍÍN». Bicicletas «RUIKJE-WIT- 
HWORTH» y «ARELI».—Batería de cocina en aluminio.—Bu­
reaux americanos.—Cajas (le caudales.—Cines iPATH E BABY»,— 
(’ollares de Mrlas «ORIEXT£».—Cubiertos de mesa.—Escopetas de 
caza «WOLF» y «BROWXING».—Gemelos prismáticos «tíOERZ», 
«LUMIXI» y «KRAUSS».—Gabanes y  gabardinas «IXDIAN».— 
Impermeables in^lesps «INDIAN».—Joyería.—Máquinas de escri­
bir «X'ICTOR» y «CORONA».—Mesas para lEáqninas de escribir.— 
Motocicletas «RUDGE-» y «OALiTHORPE».—Muebles de oficina.— 
Pianos au to^ticos «EMERSON» é «IM PERIAL».—Relojes de 
iiolsilJo «ÍXVAK* «TAK».—R<>lojes de oro pul.sora.—^Relojes de 

pared. - Sol«'>fou<»s y discos.

tm D ITO  /.LO IM Z
yAN yEBÂ /TIAN

CLPON .\ RE<X)HTAH 
CRÉD ITO S. LOINAZ, Prim. 39, San Sebastián 

Remítame catálogo y  condiciones de...................

Nombre..........................................................................
.Ai)elli<lo8.....................................................................   •
Profesión........................................................................
Calle de................................ .........................................
Población......................................................................
Provincia....................................................................

X. U. IÏ-1Î-Î4

Ayuntamiento de Madrid
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